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VEREMOS.

Hé aquí ia palabra sacraraeutal que en las 
presentes circunsíancias pone término á todas 
las discusiones acerca de las probables conse­
cuencias de los acontecimientos próximos á iea- 
Jizarse: á todas las conjeturas que se hac.m; á 
todos los planes que se forjan; á todas las ilusio­
nes que se alimentan; á todos los temores que 
a.ialtan y conturban aun á ¡os mas impáv'dós y 
despreocupados ¡Ferímos! dicen todos, unos con 
confianza, otros con audacia, alg'unos con espe­
ranza, y los mascón la congoja de una penosa y 
cruel incertidumbre.

Los mismos republicanos, que hoy por hoy se 
presentau en primer término y aparecen como el 
único partido de acción; los republicanos que ad- 
quieien mayor fuerza y cobran doble ánimo ante 
la indolencia y debilidad de ios demás y en vista 
del desalíenlo de ios demás partidos; los republi­
canos que ñafia arriesgan como partido nuevo, 
y todo pudieran ganarlo ó encontrárselo ganado 
con un afortunado encuentro de los prusianos y 
otro esfuerzo de ios correligionarios políticos de 
París; L.s republicanos, decimos, para quienes 
parece quebabia llegado la ocasión; sigueu cou 
ojo atento la marcha de los sucesos; esperan con 
avidez que el telégrafo tra.smita una noticia que 
sea Ja señal para dar el golpe decisivo; y en­
tretanto, entre el deseo, la esperanza y la in­
certidumbre, dicen con una mezcla de impacien­
cia y resignación: ¡veremosl

Los demás partidos, estraños por ahora á la 
lucha política del pais, que no pueden ocultar 
sus simpatías en favor de francese.s ó prusianos, 
según les sugiere su instinto de conservación ó 
sus particulares intereses; indecisos al contem- 
])Jar el giro que van tomando los sucesos de la 
guerra y temero.sos de sus consecuencias; viendo 
ademá.s que en España se aprestan los rej)ublica- 
nos á desposeer á los actuales gobernantes y que 
estos nada hacen ni dicen respecto- á su pensa­
miento para la hora suprema de la crisis que se 
les puede presentar; y teniendo además en cuen­
ta las graves complicaciones que pueden surgir 
después de un triunfo de uno ú otro de los com­
batientes; se replegan, se retiran, se encogen y 
esclaman: iveremosl

Los partidarios de la situación actual, qtie 
consideran poco menos que vitalicia su j)osesion 
de los puestos que asaltaron en Setiembre de 
1868; al encontrarse hoy súbitamente con la pa­
vorosa probaoilidad de caer como por escotillón 
y verse en el suelo, desde el cual muchos apenas 
podrían medir la altura á que se habian elevado; 
al considerar que pueden tener en los campos le 
Metz su fatídico Alcolea, y que en Madrid pudie­
ra reproducirse la escena de 29 de Setiembre de 
tan feliz recordación para ellos; sin poder darse 
cuenta de tan repentino cambio y tan tremendas 
peripecias traidas como rodadas por la casuali­
dad; entre atónitos y esperanzados dicen ¡ve- 
remosl

El gobierno, que desde el primer dia de su 
existencia ha andado sin brújula eii todos los 
grandes sucesos tanto interiores c imo esteriores; 
que se halla bajo el peso abrumador del conven - 
cimiento de haber sido con su imprudencia cau­
sa inmediata de la guerra, de la cual se le po­
dría pedir estrecha cuenta; que no ha sabido qué 
hacer ni qué pensar desde que vió la polvareda 
que había levautado con su desventurada candi 
datura Hohenzollern; que ha dejado y deja al se 
ñor ülózaga hacer y deshacer á su antojo en Pa­
rís lo que ha creído conveuieute. sin reparar en 
si era ó no á gusto del gobierno ; que no ha que­
rido convocar las Córtes para no ver C iras a tri­
buladas, oir duras increpaciones y quedar ni más 
ni menos que antes de convocarlas; que no so 
ha parado ea reflexionar lo que habrá de hacer 
dentro, porque no puede adivinar lo que sucede­
rá fuera; el gobierno también, soltm lo el timón 
y entregándose á los azares de la tormenta, dice 
cou fatalis.uo eseacialmeute musulmán: ¡ 4»e­

Y los partidos revolucionarios, sin escepfion 
alguud, y mostrando en t-llo ana absurda confor­
midad, íiiceu eti espectacion de los m -s^raves 
sucesos, ¡yere/nos! que es la fórmuba mas sencilla 
para ahorrarse trabajo de iuteligeucia y esjre.sar 
ai firopio tiempo todo el desencanto de lo presen­
te y la indiferencia mas fatalista para lo porve­
nir. Creeríase que en esa palabra se encierra to­
do un propósito; no el de dominar los aconteci­
mientos, sino el de aprovecharlos cou inteligen­
cia y energía; y, sin embargo, á escepcion de lo.s 
republicanos, Vsa palabra llene muy distinta sig­
nificación. Los republicanos se muestran resuel­
tos á aprovechar el primer momento, si los fran­
ceses son derrot.ados; pero los demás partidos re­
volucionarios, al decir \veremos\ demuestran mas 
bien una triste resignación para sufrir las conse­
cuencias de Jo que ¡meda venir,

¡Fe/e;no.s! ¡gran frase, digna de un gran pue­
blo! no sabe:no.s, ui sabe nadie lo que veremos: 
mas lo que nadie hubiera imaginado, á no ocur­
rir la revolución de Setiembre, seria ver el es­
pectáculo que presentan dichos partidos, escla- 
mando entre indolentes y asustados ante gran­
des acontecimientos esteriores ¡veremosí y nada 
mas que ¡yrremos!

El que viese caer una gran piedra que bajaia 
sobre su cabeza, y si.i retirarse del punto en que 
se hallase, hiciera esa incom rensible e-sclaraa- 
cion, retrata!ia admirablerneate la situajioa ac« 
tuai (le nuéstr > país.

iVeremoŝ - repiten todos, yes muy posible que 
los sucesos se precipiten coa tal rapidez, que no 
sean ui oidos ni vistos.

SITUACION DE LOS EJERCITOS BELIOER.ANTES.

remos

Asi como los tratados de paz no suelen á ve- 
, ces responder á uu espíritu de ju.sticia y de equi­
dad; eu prueba da ello, el impuesto á la Francia 

.en 1815, así también toda guerra está íntima­
mente subordinada á la política en la buena 
acepción de esta palabra.

La Organización de una campaña, cuya conse­
cuencia son las operaciones inmediatas, nunca es 
ni debe ser una aplicación de Jos principios mili­
tares en abstracto, pues entre Ja teoría y la prác­
tica de todas las cosas existe siempre una nota­
ble fliferencia.

Ni aun en la guerra. Ja fuerza bruta conduce , 
á uu fin acertado, si á la vez i;o obedece á otro 
género de principios agenos en ocasiones á las 
combinaciones estratégic is.

De aquí nace el que la crítica de Ja guerra sea 
fácil, vulgarmente iiablando, pues la generalidad 
toma por base de comparación, couibiuacioiies 
esencialmente geométricas, dejando á un lado 
las causas, que impropiamente se dicen acciden­
tales, y que realmente son el verdadero obstácu­
lo que se opme á la realización de elevadas con­
cepciones cuando estas se refieren á empresas 
materiales.

No habia de ser escepcion por lo tanto de esta 
incuestionable doctrina, la gran guerra entre 
Prusia y Francia; Napoleón la ha comprendido 
como no podía dejar de ser en todas sus partes, y 
lo ha esplicado al decir, sibilíticamente para mu­
chos, que seria penosa y larga.

La mayor parte de las gentes se pregunta al 
ver las primeras posiciones de los ejércitos fran­
ceses, y el resultado ii^aterial de los primeros 
encuentros, en qué piensa el emperador, dónde 
están sus generales.

Bien pronto la última conmoción de París ha 
venido á dar razón del verdadero estado de Jas 
cosas, realizando la profecía del general Paixans. 
«Los habitantes de París comjtreuderáu lo que 
significan estas palabras, límites naturales, fron­
tera del lihin, cuando al sonar los primeros caño­
nazos de la guerra, vean destilar por sus boule- 
vares les t.eues de artillería y los convoyes de 
heridos.»

Napoleón y suí generales han debido tener en 
macha cuenta, presintiéndolo, este primer episo­
dio de una guerra, imposible de llevar adelante 
sin revestirla de su verdadero carácter nacional.

FOLLETIN.

L A  HERENCIA DEL TIO EN INDIAS

'  ICorUinuacion.)
Durante la escursijn de Julieta y de Valentín á 

Mazila, Clemencia Martigné quedó sola con Savinía- 
no. Desde !a salida del cabo según hemos dicho re­
cientemente, Saviniauo había perdido mucho terreno 
con su bella prima. \  pesar de ser roims'o y fucrl e, 
su molicie, sus lamentaciones y su torpeza en todos 
los ejercicios corporales le b ician comrjletamente ri­
diculo.

Obligado 4 confesar su pereza por no trabajar como 
los otros eu los parajes difíciles, y su cobardía para 
permanecer oculto en los carros en loa momentos da 
peligro, habla concluido por hablar de ello con el ma­
yor cinismo.

Este ( ra el único medio de evitar el ridículo—y la i 
mryor parte de las personas temen mas aparecer ri- í 
dículos que malvados,—pero esta no era causa sufl- ¡ 
cíente para poder reconquistar las buenas gracias de 
BU hermosa prima.

La vida del desierto con sus privaciones y sus pe­
ligros habia por otra parte modifif a io en gran parte 
ol caráct'n'de Clemencia y despertado en ella los bue 
nos sentimientos que Dios ha colocado eu el corazón 
de todas las mujeres, pero que muy á menudo la co­
quetería y la vanidad bogan desde el principio de su 
vida.

I or primera vez conoció su debilidad y su aisla­
miento.

Sir Ricardo seguía mostrándose bueno y atento, 
Telando fielmente por ella y por su hijo; pero no tenia 
ya para con Qlemencia aquellos cuidados sin nombre,

que son el lenguaje mudo dol amor y cuya recom­
pensa busca el amante mas tímido y menos exigente 
eu una mirada ó en una sonri.aa. No solamente Over- 
Don no pedia cosa alguna, sino que cuando Md. Mar 
tigué le daba gracias con una cfu'sioa que jamás ha­
bia sentido hasta entonces, la miraba el jóvon con una 
sonrisa casi burlona y con uu aire tan singular y al­
gunas veces tan triste qu-e la descouoertaba.

Por :n .meatos, cuando su couv ersacion se prolon-. 
gaba, Ricardo parecía como si olvidara sus propósitos 
y dirijia aun á Ciemeucia la misma mirada apasiona­
da da otro tiempo; p-. ro'nj ta ri iba eu sentir la reac­
ción y volvía á adquirir la espresiou da una fria urba­
nidad, demasiado marcada pira que fuer.i verda­
dera.

A fuerza de tratar de esplicarse este cambio de 
maneras de Sir Ricarlo pira con ella, Clemencia 
acabó por pensar muy amecado en el jó eu inglés.— 
A medida que las emociones del viaje iban galvani­
zando su corazón,rodeado hasta entonces de una ca- a 
de hielo por la coquetería y el egoísmo,.la viuda em­
pezaba a apre iar mejor las buenas cualidades de Sir 
Ricardo Overnon.

Aunque ya no hablaba de su amor daba sin cesar 
pruebas d ■ su intensidad á pesar suyo, y esta contra­
dicción entre sus palabras y su: a'-ciones intrigaba 
singularmente á M J. Martignó.

La fscursion á Mazila habia sido para olla un mo­
tivo de disgusto.

—Es^'ro, Sir Ricardo, que me haréis compaRía, le 
dijo al jóven inglés c >n una gr.íCíosa sonrisa.

Overnon iba á contestar con presteza en sentido 
» rmativo; pero cambiando repentinamente la espre 
sion de su fisouoraí i contestó con dureza.

¡Bab! como quedáis bajo la salvaguardia de Savi- 
njano do me necesitáis para nada.

De La Política copiamos lo siguiente:
(.En los circuios políticos se habla mucho de las 

declaraciones hecba.s por el regente en el Consejo que 
presidió el martes

tíi hornos de dar crédito á los autorizados rumores 
que circulan, en e.se Consejo so examinóla posibili-

—¿Entónces teneis intención de partir?
—Sin duda.
Ciemencia inclinó la cabeza tratando de sonreír, 

pero así que quedó sola, sintió que las lagrimas se 
agolpatan á sus ojos.

La ausencia de los tres viajeros le hizo compren­
der con mayor fuerza cuan necesaria le era su pre­
sencia.

Hay una muititud de cuidados y atenciones de 
que una mujer no se apercibe cuando está rodeada y 
lisonjeada por muchas p rsonas, como le habia suce­
dido á Clemencia tola su vida; pero que muy pronto 
echa de menos el dia en que se encuentr.a sola.

Verda.l es que Saviuiaiio trató de llenar el puesto 
de .'Sir Ricardo, pero en el fondo de su corazón estaba 
demasiado preocupado cou su propia persona para te ­
ner tiempo de man festar á otra alguna las atenciones 
y cuidados que un estudio constante de los gustos y 
li-ibitos de Ciemencia, sugería al corazón amante y 
generoso del jóven ingiés.

—¡.Ah! si estuvie-!C’aquí Overnon, se ilccia á menú 
do ciernen ría; ¿pero porqué no se ha qu> dado conmi­
go? ¿Estará taubieu eiiaaor.» lo de Ju'lat.i ¡como Va­
lentín?

Un relámpago de celos estalló en el corazón de 
Md. Mart'gné y brilló en sus ojos. Tal vez esto le hiz.o 
conocer la especie de interés que empezaba á sentir 
por M. Cvernou, porque se tapó les ojos con arabas 
manos y p rmaueció largo tiempo eu esta posici-.m.

Cuando levantó la • ab za sus ojoj estaban hume ■ 
dos y su fisoiiomia t mia una espresiou p.aco usual.

Además de la ausencia de Sir RicarJo, Clemencia 
echaba también de menos a Valentía y fspecialmen- 
te á Julieta, porque como esta era tanestremadamen - 
te bondadosa, no hal)ia amista i íntima mas agrada 
ble que la suya. C1 vi Jándose siempre así propia para

arrastrando en po« de sí la opinión ilustrada de , 
la nación francesa, base mas segura que los efí- ' 
meros y precipitados triunfos da las armas, que 
cuaJqciera causa estiaña motiva cou indepen­
dencia del cálculo de Jos hombres, pues el éxito i 
de los combates depende solo las mas veces del , 
Dios de las InUalias.

Prusia ha comprendido bien que en París ha ' 
perdido una verdadera campaña, en lo cual la ; 
emperatriz Eugenia ha tenido una parte brillan­
tísima, pues á su noble y enérgica actitud se ha ' 
debido en parte que el ejército prusiano se haya ' 
detenido en el sitio mismo de los combates, en lo ' 
que no sabemos hasta qué punto ha podido obrar 
con torpeza ó cou acierto.

Para nosotros, que procuramos mirar las co- , 
sas bajo su aspecto práctico, ahora es cuando 
empieza ia guerra, habiendo adquirido verdade­
ras condiciones; y estarnos próximos á creer que 
lo ocurrido hasta ahora solo han sido dolofosos, 
pero imprescindibles preliminare.«, que vienen á 
con.'dituir el prólogo del drama.

Consignaremos brevemente los hechos pura­
mente militares ma.s cuIuiinanUs, de los que en 
nuestro concepto debo partir.se para e.splicarse 
los acontecimientos que hau teuido lugar, y los 
que parece están próximos á desenvolverse.

En los p:imeros momentos de Ja guerra, la 
baso francesa, estendida á lo largo del Saar, y 
paralela á la frontera por ia necesidad de atender 
á Ja vez al enemi.ro ,v al interior de la Francia, 
era perpendicular á Ja prusiana, e.stablecida á lo 
largo ael hhin, posición aquella, militarmente 
considerada, sumamente (lesveiit;ijosa, á p isar 
de apoy: r su derecha en las montañas de los 
Vosgos por su proximidad,’á la base enemiga.

Ciertamente los su .'esos do la frontera y de 
París han venido á confirmar que si los franceses 
tenían razón para iqó avanzar aprovechando los 
lirimeros .comentos de indecisión de los prusianos 
á pa.sar cJ llhin, situando su base paralela á este 
rio y su prolongación de los vosgos, pon éndose 
en e! caso da hostilizar desde luego Jas plazas 
cabi-zas (lo puent-?, no es de alabar que, fiándose 
demasiado en lo áspero del terreno, hayan descui- 
davlo reforzir convenienteaiente la estreinidad 
derecha do su línea, antes de tener que acudir 
apr .sur<adainaiite y fuera de tiempo á su defensa.

De cualquier modo que sea los franceses apo­
yan lo.se al iifcsente en las plazas d(í Thioiiviile, 
Metz y Ma:sii; han cambiado su base, situándola 
sobre el Mosela, firmando un arco de círculo 
cuyo centro viene á ser Forbacli ty Sarreguemi- 
nes, punt -.s donde parece que Jos prnsianos^Jian 
concentrado ,sus fuerzas, tal vez para no esponer- 
se á los inconveui.mt^s de la base n -.tnral que 
resultará perpendicular á la francesa.

Reforzado el ejército francés y conceutr.ulo su 
fuerza delante de Metz, pediendo caer ahora ,su 
derecha so ore las líneas de operaciones prn.sia- 
nas, creemos que la situación del ejército de Ja 
Francia está muy lejos de ser desesperada, man­
teniéndose por el momento á la defensiva, y mas 
si es cierto que el enemigo hacometido la falta de 
mandar uu cuerpo de tropas sobre Belfort, en cu­
ya larga espedicion para envolver la derecha fran­
cesa corre riesgo inminente de ser derrotado, cir­
cunstancia que por sí sola puede muy bien cam­
biar la suerte de las armas.

No tratamos de meternos á profetas, cono­
ciendo que esta debilidad del orgullo humano es 
de las mas espuestas á equivocación, así que da­
mos fin á este articula sin entrar en otro género 
de consideraciones en apoyo de nuestras ideas, 
que aun cuando revistiésemos de carácter e tra- 
tégico, solo seiian al presente meras hipótesis.

El tiemp) nos suministrará mas datos y á su 
vista emitiremos nuestra opitiion coa cjiupleta 
imparcialidad.

ni el general Seriano seria presidente de la re­
pública, eu el supuesto de que esta forma de go 
bienio iüipeia.seeu Espiaña, cualquiera que fuera 
su duración.

Lo que sí no hemos podido co upaginar, es 
que el regente tenga el propósito que le atribuye 
La Política', él tan rígido observador y defensor 
de ia soberanía de las Córtes, ¿y si estas por un 
ukasse de su omnímoda é ¡limitada voluntad 
mandasen que en el célebre art. 33 en donde dice 
monarquía, se leyese república, qué baria el ge­
neral Serrano cuando por tener una regencia 
menguada, no puede interponer su veto á nin­
gún acuerdo de las Córtes?

Ya ve el regente como no se debe ser men­
guado en nada.

Hé aquí las apreaiacioiies que ha-;a el perió­
dico de Valencia Las Provincias sobra el decreto 
de amnistía eu los siguientes p-írrafos d-) un ar­
ticulo que publica en su número del jueves;

«Tero, después de felicitarnos de este modo, im­
porta consignar el alcance político de una medida 
que en estos momentos tiene especial importancia. 
La amnistía que publica la Gaceta, ¿significa que e 
gobierno, que se vió e.i la triste necesidad de casti­
gar coa rigor la audacia de los partidos estremos, ha 
adquirido bastante fuerza para mostrar con ellos esa

pensar en los demás, hablándoles, ocupándose de 
elLs, dulcificaba sus pesares y apaciguaba las peque 
ñas rencillas que ocurrían entre ellas. Hubiérase di­
cho al ver á Julieta que su bondad era un centro al 
rededor del cual brillaban la calma y la benevo­
lencia.

Clexen'ia sentía un vacio horrible. Pasando de 
un estremo al otro, habia tomado tanto mas odio á 
Saviuiano, cuanto que atribuía á las asiduidad -s de 
esta la conducta inesplícable de Sir Ricardo O ernon.

Por lo que acabamos de referir, fácil es de com­
prender con cuánta alegría no acogería á sus amigos 
á la vuelta de su espedicion á Mazila. Se arrojó al cue 
lio do Julieta, á quien tuvo largo tiempo abrazada, 
con una efusión que sorprendió á Mad. Bartelle.

—¡Julieta! ¡mi buena Julieta! ¡cuánto me alegro de 
volverte á rer! le dijo al fin con voz ente uecida.

IV.
, El cornzon amante de Mad. Bartelle se conmovió 

vivamente con aquella espaasion y le devolvió con 
gran ternura sus caricias y  besos.

En cambio Clemencia acogió á Overnon con un 
embarazo involuntario, y por su parte el jóven inglés 
no parecía cotnpletamente tranquilo en su presencia; 
pues tan pronto la miraba con amor como la contem­
plaba con una sonrisa burlona, casi despreciativa.

Suponiendo desde luego que el cambio de maneras 
de sir Ricardo provenia de algún sentimiento da ce­
los, Clemencia hizo cuanto pudo para atraerse á su 
adorador; pero mientras mas hacia para conseguirlo, 
mas triste y taciturno se ponía sir Ricardo. Acostum 
brada á dejarse amar sin esparimentar por su parte 
ningún efecto serio, la jóven no estaba aguerrida á 
esos pequeños sufrimientos del corazón, y por tanto 
le parecían doblemente crueles. Como semejante 4 un

dad de que en Francia se proclamase la república, y 
no faltó quien disentiera la conveniencia de antici­
parse á loa sucesos y dar una muestra de Ja virilidad 
de España adoptando la forma de gobierno que los 
monárquicos reveses sufridos en estos dos últimos 

i años imponen con fuerza irresistible.
‘ S. A. manifestó entonces de la manera mas esplí- 

cita y enérgica, que él seguía siendo monárquico, que 
le parecían una gran inconsecuencia las veleidades 

: republicanas que se hau apoderado de algunos, que 
considerarla como la última indignidad el dar el gol- 

I pe de gracia al imperio francés proclamando aquí la 
' república, que esa forma de gobierno seria efímera lo 
' mismo allende que aquende los Pirineos, pues la Eu­

ropa entera se opondría á ella, y que él, el regente,
 ̂ se opondría también desde luego por todos los medios 

i  que pusiese á su alcance la legalidad, y, si fu ¡ra ven- 
i cido, rompería su espada, retirándose á un rincón de 
i su patria ó del extranjero á llorar las desventuras que 
. habría traído sobre ella la revolución de Setiembre 
, cou mas levantados y mas patrióticos fines hecha.

Esta declaración, terminante y resuelta, cortó la 
discusión, sil) otra consecuencia que la de alguna 
protest a en el sentido de que las indicaciones apun­
tadas eran puramente hipotéticas parala eventuali­
dad de que los suce sos se precipitasen ó de que con- 

; viniera á España adoptar una política virilmente re­
generadora, canaz de sacarnos del gravo confiieto 
eu que nos hallamos metidos.

Aunque así se cuenta en Jos círculos políticos, 
nosotros uo creemos, no podemos creer que ministro 
alguno se permitiera indicar en Consejo, y menos en 
Consejo presidido por el regente, la conveniencia de 
proclamar la república. Cualesquiera que sean las 
diferencias, que nos separen del gobierno, nosotros le 
hacernos la justicia de dudar que haya en su seuo 
ministro alguno capaz de faltar así al juramento 
prestado á la Constitución del Estado.

Lo que sí tenemos por seguro es que S. A. formuló 
en el Consejo del mar es las declaraciones que deja­
mos consignadas, si bien no porque las hiciera nece­
sarias el lenguaje de *uingun ministro, sino por un 
movimiento de espontaneidad del carácter impresio­
nable de fc). A., quizá escesivamente impresionado 
con los rumores que los republicanos, falsa y ligera- 
inenti*, hau hecho ci cular estos días respecto á la 
actitud de algunos de los ministres mas adictos y 
leales al principio monárquico.»

Nosotro.s tenemos el sentimiento de apreciar 
este asunto de una manera diamentralmente 
opuesta á La Política: es decir, que creemos y te­
nemos algunos datos, mas que simples conjeturas 
para creerlo, que efectivamente hubo alguno ó 
algunos ministros que hicieron iudicaciones sobre 
la conveniencia de anticiparse aquí al movimien­
to republicano, que á su entender estallaria en 
I  rancia si la suerte de las armas era desfavora­
ble al imperio eu el primer encuentro que tuvie­
sen o n  los prusianos.

En cuanto á que el regente se opondría á la 
prociaraacioii de la república por cuantos me- 
dio.s estén á su alcance, no nos sorprende, pues 
sab linos que eu las repúblicas no hay regente,

tolerancia que es propia de los poderes que se creen 
inespaguablea? ¿Es la impotencia de las aspiraclone s 
carlistas y de los propósitos republicanos lo que mo­
tiva la política jde perdón y olvido? ¿O es, por el con­
tra.rio, que alguna de esas causas es favorecida por 
las circunstancias, y que ante las crecientes proba­
bilidades de éxito, el gobierno se inclina y transige?

Motivos hay para sospechar que pueda tener este 
último carácter la presenta amnistía, y en ese caso 
podia ser el primer paso 1 Acia acontecimientos graví­
simos, que alterasen profundamente en España, res­
pondiendo á tremendas vicisitudes del exterior, el 
modo de ser de nuestra patria. No nos atrevemos 4 
Insistir en este pensamiento, que cruza nuestra men­
te al ver decretada boy, precisamente hoy, la amnis­
tía tanto tiempo há pedida; pero bastará esta indica­
ción para que nuestros lectores se fijen en las noticias 
de Madrid y comprendan toda la gravedad de la si­
tuación que atravesamos.»

Como nosotros no somos como algunos pro- 
grssistas, que al principio de la revolución de 
Setiembre eran casi unionistas, después progre­
sistas, luego progresistas puros, mas tarde de­
mócratas, pasado un poco tiempo radicales, á los 
muy pocos dias cimbrios, y en la actualidad son 
semi-repubilcauos y llegarán á ser republicanos 
de numero si así les conviene; como nosotros no 
hemos hecho ninguna de esas etapas y  estamos 
hoy en el mismo puesto que ocupamos desde el 
primer dia, tanto por Jo que respecta á Ja políti­
ca interior como á Ja exterior, y  particularmente 
para la de Francia, no puede aludir á nosotros el 
siguiente suelto que publica La Iberia de ayer; y 
si aludiese, estimaríamos mucho á nuestro cole­
ga que así lo indicase, al mi.smo tiempo que Jos 
artículos ó escritos de cualquiera clase eu donde 
constasen las contradicciones á que Se refiere el 
órgano del Sr. Sagasta.

Hé aquí dicho suelto:
«Ya empieza á convertirse en dureza la adulación 

con que basta aquí han venido tratando al empera­
dor francés los diarios alfonslstas. Conociendo cuál ha 
sido siempre la táctica empleada por los hombres de 
ese partido desahuciado, debe apreciarse como suce­
so perfectamente natural el que hemos expresado, 
d espues de la mala suerte que ba perseguido 4 las 
armas francesas.

Con efecto; si es derrotado, ¿qué pueden esperar 
de Napoleón los que mendigaban su favor para reali­
zar ambiciosos planes?»

Lfl Convicción, periódico de Barcelona, dice lo 
siguiente:

«£i Alto Aragón, periódico de Huesca, publica el sl- 
guieate suelto:

«Quien hace un cesto... Recomendamos á los con­
tribuyentes do esta provincia, la adquisición de datos 
de cierto género que pueden suministrarso en Barcelo­
na, respecto á la moralidad de algunos empleados co- 
lo ados y patrocinados por un ex-republlcano y e i -  
gobernador, hoy persona oficial de gran influencia, 
aunque no tan cumplida como compete 4 sus méritos 
y relevantísimos servicios, y seguros estamos que Si 
los contribuyentes de la provincia de Huesca adqule. 
ren las noticias que les recomendamos, formarán una 
exacta idea del patriotismo, desinterés y abnegación de 
la gran figura á que nos referimos.»

Como varias veces nuestro colega oscense ha pu­
blicado la vida pública y milagros progreseros del céle' 
bre Moneas!, que faltando á todas las atenciones debi­
das »1 bello sexo, arrojó de sus casas á las monjas de 
esta ciudad. Ignoramos si se referirá al ex-goberna- 
dor de Barcelona de fatal recuerdo para esta capital.»

Sin comentario alguno insertamos 4 conti 
nuacion y para solaz del gobierno y especial­
mente del ministro de Ja Gobernación, la alocu­
ción que con motivo del decreto de amnistía ha 
dirijido á ios habitantes de Valencia el ayunta­
miento de aquella ciudad, enalteciendo á los je­
fes del movimiento republicano que tuvo lugar 
en ella, y que fué sofocado suavemente á cañona­
zos por el ministro de la Guerra;

«Ayuntamiento popular.—Valencianos: En la ma • 
ñaña de hoy s;j ha recibido por parte tel grifico la 
noticia de haberse publicado la amnistía.

Hoy, pues, es dia de regocijo. La tan deseada 
amnistía que llevará á los que tan alta dejaron la 
honra de Valencia en Octubre último al seno de sus

niño mimado, se afligía y  se irritaba á la menor con­
trariedad de ese género, y pronto, no pudiendo resis­
tir mas. se deshizo en llanto.

—¿Qué tienes, querida amiga? le preguntó Ju­
lieta.

—Nada, contestó Clemencia, ocultando su cara en 
el hombro de su prima.

—¿Te ba ocurrido alguna cosa durante nuestra au­
sencia?

—Afortuaaiiamento nada, porque habría po’ido 
morir sin que nadie se ocupase de ello.

—¡Qué ingrata eres! dijo Julieta, abrazando á su 
prima, cuyo secreto empezaba á adivinar.

—¡Oh! ¡estabais todos tan lejos! contestó Mad. Mar- 
tigué con alguna amargura.

—Saviniauo estaba á vuestro lado, dijo sir Ricar­
do con un tono que trataba de hacer indiferente.

Clemencia uo contestó mas que encogiéndose de 
hombros, cosa que hubiera humillado mucho á Oul- 
tarnan si hubiese sido testigo de ello.

M. Overnon dió un paso bácia Clemencia; pero se 
detuvo frotándose la frente con vivacidad, con un 
gesto que le era habitual cuando trataba Je tomar 
alguna resolución que le contrariaba, y luego volvió 
á sentarse en un banco de madera.

—Veu conmigo, dijo Julieta á su prima, quiero con­
tarte lo ocurrid) en el viaje.

Y se llevó á Clemencia á la cabañs destinada á las 
* dos mujeres, donde las primas hablaron durante lar­

go rato, saliendo de ella del brazo y manifestándose 
I una confianza y un afecto niútuo. qne sorprendió 4 
' Valentín.

—Algo le pasa á Clemencia que no puedo espllcar- 
me, dijo al cabo de ciuoo ó seis .lias á Mad. Bartelle, 
hace alguu tiempo que no es la misma mujer.

{Se continuará).
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familias y á los brazos de sus amigos es

EL ECO DE ESPAÑA.—Sábado 13 de Agosto de 1870.
cho ya un he-

Gracias á ella, patricios tan insignes como los que
S r a ‘l'd ri“? ' ‘̂ h''®‘ “ edio del desórden
natural de la lucha provocada no por ellos ni por el
entre y o s S s  " ' ' ‘“*’““ ’ ""“ ¿.encontrarse hoy

'leí ladrón el
sus  ̂robara. Tienen hoy: los que estando á
I  ̂supisteis ser subordinados dignos de tâ
hĉ l * con el recuerdo de haberlo sido.

Valencianos todos, acojed con satisfacción á los 
que con su ejemplar conducta y su energía supieron 
ev ar que nadie pudiera arrojar la mas leve sombra 
sobre el buen nombre valenciano, á los que, á la par 
que protegieron vuestras familias, se esforzaron por 
dejar incólume vuestra propiedad.

Valencianos; ¡Viva Valenclal ¡Vívanlos que suple 
ron conservar su honra!

Valencia iO de Agosto de. 1870.—Vicente Grgue- 
lles, antes Barberá, presidente.—José Vílló.—Pedro 
Vidal. Francisco Fuster.—Gregorio García.—Fede­
rico Kaset.—Mariano Aser. —Alejandro Martínez.— 
Carmelo Berlenguer.— Joaquín Lleonart. — Enrique 
Ortlz.—José Dupuy.—Antonio Molina.—Ramón Mas- 
só.—Agustín Llorens.—José Martí Rebollar.—Fran 
cisco Lluch.—José Saura.—Miguel Jordán.—Salva­
dor Igual.—Pedro Chismol.—José Bouora.—Pascual 
Caries. Francisco Mallac.—Mariano Soler.—Francis­
co Dolz.—Francisco Vicente Pérez.—Andrés Navar 
ro—Miguel Ortega —Joséjernandez.—Federico Fer- 
naudez de los Muros.—Luis Juan Fandos.—Antonio 
Tarazona, secretario.»

siquie.ra tomarse la molestia de poner á buen re­
caudo á los desobedientes.

Un periódico pone ayer eu conocimiento del 
público que el señor ministro de la Gobernación 
acaba de resolver el grave espediente de la testa­
mentaria de la duquesa de Alrnodóvar, cuya in­
mensa fortuna, legada á principios de este siglo 
á los pobres de todos aquellos pueblos donde la 
casa titular ejercia.actos de señorío, venia mono­
polizándose por diferentes personas, basta el pun­
to de que cada situación política encontraba en este 
patronato un medio de dispensar mercedes á sus 
adeptos.

K1 espediente ha sido resuelto, ordenándose 
se proceda á la venta de los bienes que constitu­
yen el patronato y se aplique su producto al pago 
de las dotes que hay ya conferidas, cuyos intere­
sados podrán adquirir parte de aquellos pagándo­
los con los bonos que tienen en su poder.

Las 44 escuelas de niños de ambos sexos que 
dejó pensionadas la duquesa, adquirirán medios 
propios de existencia, pues con lo que les corres­
ponda dtJ. producto de las ventas se comprarán 
títulos, que se convertirán en inscripciones intras 
feribles, dadas á nombre de cada una de aque­
llas.

Lfl Covrcspondcnciü de anoche dice lo siguiente:
«Hay algún motivo para creer que la paz entro 

Francia y Prusla se haga antes de la gran batalla 
que se anuncia, y en todo caso, cualquiera que sea 
su resultado, está muy próximo el desenlace pacíñ- 
co. Este rumor esplica quizás la mejoría del mercado 
de Lóndres.i

No podemos comprender que fundamento 
aparte de la pequeña subida que han tenido los 
fondos ingleses, puede tener el colega para dar 
una noticia tan ofensiva para la Francia. Si La 
Correspondencia de España fuera un periódico bala- 
di, que no lo es, pudiera creerse que juz-^aba 
de los sentimientos ajenos por los suyos propios. 
¿Cómo quiere La Correspondencia que la Francia 
acepte ninguna intervención diplomálica en es­
tos monientosl' El imperio no puede escuchar pro­
posición alguna .de paz, mientras en una ó mas 
batallas no salga victorioso y obligue á ios pru­
sianos á repasar la frontera francesa.

La pequeña alza de ios fondos ingleses, apar­
te de que pudiera ser causada por combinaciones 
bursátiles de los mismos jugadores, se esplica 
bien con la sola paralización de ios ejércitos be­
ligerantes, pues los primeros triunfos del ejército 
prusiano hicieron temer si seguirla su movi­
miento ofensivo y continuaran los desa-tres del 
francés, en cuyo caso era bien difícil de preveer 
el resultado que pudiera ofrecer para toda Euro­
pa el triunfo de los prusianos.

A estas razones todavía tenemos que agregar, 
que á causa de la guerra, ios capitales extranje­
ros han afluido á Inglaterra eu cantidades estraor- 
dinanas, á fín de ser colocados en fondos ingle­
ses, lo que contribuye también á que estos mejo­
ren de precio.

A la hora en que escribimos, no sabemos de 
qué se habrá tratado en el obligado Con.sejo de 
ministros que hubo ayer tarde.

Dice El Universal:
«Los republicanos continúan muy animados, abrí- 

g.mdo—no sin razón—grandes ssperanzas
Cada noticia que se recib: de Fraucia, anuncian­

do la efervescencia que nota en París, la agitación de 
M rsella ó las manifestaciones de Lyon, es para ellos 
un arma de propaganda que esgrimen provechosa­
mente los hombres pacífleos, y que desautorizan los 
amigos del desórden.

Los clubs se declaran en sesión permanente, esta­
bleciendo comisiones de guardia; los periódicos pin­
tan á lo vivo las circunstancias, dando consejos de 
sensatez, y los diputados acuerdan reunirse todos los 
dias para estar á la vista de los acontecimientos y 
precaver cualquier conflicto.

Los republicanos prudentes, que son los mas, sa 
can provecho de las circunstancias, empleando me­
dios decoroses y legales.

Entre tanto, media docena de cándidos demago­
gos, que no habiendo nunca roto un plato, se creen 
capuces de cortar muchas cabezas, de esos á quienes 
el republicanismo se les va por el gorro frigio y por 
los labios, agotando el diccionario de los antiguos re­
publicanos franceses, corréu de un grupo áutro, que­
riendo animar a los tibios y exaltar a los animados, y 
se pronuncian palabras misteriosas y se emplean ade­
manes signifleativos, y se da este santoy seña; órden, 
calma, prudencia, esperemos, couüanza, se aproxima 
el momento, salvemos la patria, valor, sensatez, pa­
triotismo, viva la república democrática-federalista 
universal intransigente, adelante con los faroles y 
portémouo como un solo hombre el día del peligro.»

REVISTA DE LA PRENSA.

Ayer se recibió el siguiente despacho: 
«Habana, 10 Agosto.

Las operaciones contra los insurrectos 
afortunadas.—Caballero de Rodas.»

Quisiéramos menos fortuna 
tados.

Siguen

y mas resul-

Con gran reserva y con yran miilerio, nos atre­
vemos á comunicar á nuestros suscritores la si­
guiente IUPORTANTISIMA noticia que da anoche La 
Correspondencia de España:

«El Sr. Rivero ha asistido al Consejo aunque á pri­
mera hora se creyó que no asistiría.»

A pesar de que el Sr. Ruiz Zorrilla está ya re­
puesto de .sus dolencias aun no ha regresado á 
Madrid.

La reservada actitud del gobierno ante la 
que presenta eu estos momentos el partido repu­
blicano, es objeto, y no siu razón, del recelo de 
los que creen posible eu él una evolución que, 
siuo conforme con sus antecedentes y declaracio­
nes auterioi es, podría, dadas ciertas circunstan­
cias, prolongar su in aud >. j

Con este motivo, algunos periódicos le esci- 
tan á que despéjela incónguita, y entre ellos. La 
Política, en el epígrafe del artículo que publicó 
ayer, le dirige, en sentido inverso, las palabras 
que Cesar decía á su mujer Calpurnia, y  E/ País 
pide que se haga la luz.

Ambos consejos son por demás oportunos, 
pues, efectivamente, la conducta del gobierno es 
sumamente oscura, y con su silencio, ante la ac­
titud délos republicanos, y con la amnistía que 
en tales momentos acaba de conceder en benefi­
cio exclusivo de ellos, si no está dispuesto á ca- 
lar.se el gorro frigio, por lo menos, lo parece.

Hó a ju í los artículos de los dos citados co­
legas :

«M SERLO, m  PAHHCERLO.
Hace tres dias que Madrid presenta un nuevo as­

pecto. No es ya sdo la ausjncia del personal aristo 
orático y acomodado, que viene cediendo modesta­
mente el puesto en reuniones y espectáculos á los 
personajes interinistas; no esya solo la desanimación 
natural en esta capital de una monarquía siu monar­
ca, y sin esperanza de tenerlo; no es ya solo la para­
lización de transacciones, la atonía industrial, la po­
ca y mala actividad p r o d u c t o r a  q u e  s i e m p r e  Ua crea­
do el abuso del himno do Riego, y contra los cuiles 
lucha en vauo un genio económico tan radical como 
al del actual ministro délos empréstitos; no es ya 
solo, en fln, esa especie de vestidura interina de mal 
gusto que, no sabemos por qué. parece estender so­
bre la Capital de España la gloriosa dominación pro­
gresista-democrática, lo único que en Madrid se echa 
da ver en la actualidad.

Hay una cosa nueva, parece como que tjdo el 
mundo teme algo mas, mucho mas de lo que hasta 
aquí han visto y sufrido to las las clases y todos los 
intereses. De tres dias á esta parte, disminuyen en 
los centros públicos las gentes conocidas y de cierta 
representación; el elemento mujeril, que, como el 
oro, huye siempre de toda grosera turbulencia, vuel­
ve á esconderse como en los dias que presenciaron el 
dominio accidental de la partida de la porra; bástalos 
carruajes de lujo parsce que han sufrido un gran se 
cuestro, y si se ve por las calles y paseos tul cual 
coche de esa especie, la escarapela encarnada de sus 
conductores y la especialidad estética de las figuras 
que lo ocupan no dejan duda acerca de su efímera re 
presentación.

Esplicaciou triste pero clara y completa de este 
nuevo pánico, de este nuevo aspecto fisiológico, por 
decirlo así, del Madrid esterno, es sin duda lo que 
desde hace tres noches acontece en su punto mas 
céntrico y concurrido, eu la Puerta del Sol. Numero­
sos grupos de sugetos de todas clases y aspectos ocu­
pan desde las primeras horas la ancha plaza; orado­
res anónimos les dirigen sendos discursos en que, co­
mo ley de tales casos, se dicen pestes de todos ios 
gobiernos en general y del español en part cular; y 
cuando la multitud se cansa de oirles, prorumpe á su 
vez en gritos indescifrables, ó eu silbidos colectivos 
que van a estrellarse en las cerradas puertas de ■ n 
cercano centro ministerial. Cuando estas se abren, 
suelen dejar paso á un agente secundarlo de la auto' 
ridad, que va, no á mandar á los alborotadores, en 
nombre de la ley y de sus enérgicos custodios.

estimulan la petición, dice y oye decir los nombres 
de los nslnistros que, en vista del curso de los acon­
tecimientos europeos, se han declarado favorables á 
la solución republicana; dice y oye decir que el go 
blerno tiene cierta indireoti culpabilidad en esas ma­
nifestaciones.

¿Qué hay, pues, de verdad en el fondo de.estos ru ­
mores y de estos hechos? ¿Qué tardan los órganos de 
la situación en protestar contra ellos, si deben y pue­
den hacer o? ¿Qué tarda el gobierno mismo en decla­
rarlo asi inmediata y solemnemente? Comprendemos 
que las sugestiones de una política ciega, ó miope 
cuando menos, hagan desdeñar los respetos que á la 
opinión pública de los pueblos libres deben los que 
están á su frente; pero no comprenden os que ese 
desden siga, que ese silencio, que esa conducta sean 
idénticos, cuando se tiene la conciencia tranquila, y 
cuando con una sola palabra pueden desvanecerse 
acusaciones, temores y anhelos inmensos.

Ya lo dijo al gobieruo de la interi-iidal, y en opor­
tuna ocasión, una voz elocuente: «Si se os calumnia, 
si se os suponen miras, debilidades y planes que no 
teneis, en vez de limitaros á deplorar esas inevitables 
contingencias de la vida pública, hablad y obrad en 
contrario lo bastante para probar que no se os hace 
justicia.»

El gobierno del general Prim podrá ser. no lo du­
damos, el primer indignado ante esos hechos y esos 
rumores. Podrá ser cierto lo que se dice respecto á 
enérgl as negatlvai con que se ha contestado á peti. 
clones republicanas; podrá ser cierto que el regente 
y el presidente del Consejo de ministros, y la mayo­
ría de estos, no olvidan un solo instante que el país 
tiene, jurada y p^lnulgada, una Constitución mo­
nárquica; podrá ser cierto que no estamos espuesios, 
como decía cierto, orador de un Parlamento moderado 
al Sr. González Bravo, á dormirnos monárquicos v 
amanecer republicanos; podra ser cierto, lo es, sin­
duda, que aquí no se viene jugando una farsa teñe 
brosa que quiere disponer de todas las barajas para 
tener siempre su carta en puerta; podrá ser cierto, 
en fin, que la situación no s digna de tales suposi­
ciones, de tales calumnias, de tales recelos; pero no 
basta serlo, es preciso no parecerlo tampoco.

(La Politíea.)
HAGASE LA LUZ.

Anoche sa han vnelto á reproducir en la Puerta 
del Sol y calles adyacentes los grupos que se presen 
taron en la anterior, y de que la generalidad do la 
prensa se ha ocupado sin darles escesiva imjior- 
tancia.

Se nos ha dicho que hubo alguno que otro grito 
aislado en sentido republicano; que se hicieron de­
mostraciones desagradables contra los agentes de ór­
den público; pero que al fin terminaron las cosas en 
paz, merced á la prjsion de unos cuantos á quienes 
sin duda se tenia como promovedores del escán­
dalo.

No habiendo sido testigos presenciales de estas es­
cenas, no nos atrevemos á salir garantes de rumores 
que corrían por otra parte como muy acreditados.

Hay un hecho, sin embargo, y es la agitación vi 
sible, creciente, de cierta parte del pueblo de Madrid, 
escitada cou las noticias trascendentales que llegan 
del extranjero ó impaciente por conocer hasta qné 
punto se dejarán sentir en nuestra patria las conse­
cuencias de sucesos que se tienen como inminentes é 
irrevocables en la capital del vecino imperio.

El partido republicano se halla sobreescitado; esto 
es indudable. Lo prueban los consejos de prudencia y 
moderación que diariamente dirigen sus periódicos.
Lo prueban las reuniones de la minoría. Lo dice el 
manifiesto del Directorio, áe advierte por to las par­
tes y de lodos los modtjs.

Contribuyen también á esta sobreescitacion los 
rumores que con insistencia corren y que al pueblo 
uo le son ignorados;, áe posibles .alianzas entre repu­
blicanos y partidos que no lo son, y hasta la tenaci­
dad con que se pretende hacer creerá los hombres 
de esta comunión, que en el momento crítico pueden 
contar y deben contar cou personalidades infiuyen- 
tes ó importantísimas de la situación.

Los mismos quizá que con mas empeño contribu- 
' yen por escrito y  de palabra á difundir la buena nue­

va. son los que al propia tiempo predican juicio y pre­
visión, como sí fuera posible, al propio tiempo que se 
sujeta á los republicanos á una viva corriente deemo 
cienes, que estos tuvieran la frialdad, la impasibilidad 
y la prudencia de una estátua.

Lo repetimos; el partido republicano está sobrees- 
citado, y no obstante las ilusiones que en contrario 
se hacen sus periódicos, ellos son los que con sus lla­
mamientos repetí ,os al.'órden, ellos son los que con 
sus aires de seductores y de triunfadores, contribu­
yen mas eficazmente á poner en el cbrázon de las 
masas esa inquietud y -esa agitación de que realmen­
te están poseídas.

Las publicaciones que apasionadamente apoyan al 
gobierno del regente, iio es posible que ignoren estos 
sucesos y este estado de los ánimos. Convendría, por 
lo tanto, que dejándose de reservas, de subterfugios 
y de habilidades, dijesen qué juicio les merecen las 
pretensiones de los republicanos, y hasta qué punto 
consideran como aceptables las esperanzas que estos 
espresan en todos los tonos imaginables.

Al pueblo, cuyo nombre toman con frecaencia, le 
gustan las cosas claras y que las posiciones se deslin­
den. Y con razón, pues es preciso que nos conozca­
mos todos, los unos a los otros.

Por nuestra parte, sin esperar á lo que digan es­
tos periódicos, ni poner esperanzas en lo que pueda 
suceder en París, ni prestarnos á cabalas y  mistifica 
clones repugnantes, rechazamos hoy, como ayer, la 
república y toda transacción sobre esta bas ■; porque 
al jurar y votar la Constitución monarquico-demo- 
cratica de 18(39, hemos pesado bien eu nuestra con­
ciencia y en nuestro espíritu, que la monarquía, y

F1 cónsul de España en Hamburgo ha participado 
al ministerio de Estado que el Senad() de Brema hace 
saber á los capitanes de buques que no pasen la em - 
bocadura del rio Weser sino cou prácticos á bordo, 
por haberse écha le torpedos con objeto de destruir la 
escuadra enemiga, no respondiéndose de las averjas 
que los referidos buques puedan esperimentar, si por 
desgracia tropezasen con uno de dichos aparatos es - 
plosivos.

Por el ministerio de Gracia y Justicia se ha nom­
brado registrador de la propiedad de Belmonte a don 
Pedro María Cienfuegos, promotor fiscal de la misma 
población.

•Se ha dispuesto por el ministerio de Fomento que 
durante la ausencia de D. Francisco Javier Moya, di 
rector general de estadística, se encargue del despa­
cho de dicha dirección D Eduardo Saavedra, direc- 
tor-general de obras públicas.

El ministerio de Fomento ha resuelto que se pro 
vea por oposición la cátedra de redacción de inslru 
mentos públicos y actuaciones judiciales, vacante en 
la escuela del notariado de Madrid. En su consecuen­
cia la dirección de Instrucción pública anuncia en la 
Gaceta de ayer dicha vacante.

El miércoles hizo dos años que falleció en Loeches 
el eminente actor D. Julián Romea.

Cou este motivo se verificó una función conme­
morativa eu ei teatro de 8au Bebastiau, representán­
dose «Lrs soldados de plomo,» preciosa Icomedia del 
Sr. Eguilaz, leyéndose poesías eu loor de aquel artis 
ta iuolvidabie

El español D. Guillermo Carvajal, persona tran­
quila é iuofeusíva ha sido asesinado eu Caj o Hueso 
por un cubano llamado Huertas. El asesino ha si jo 
preso por las autoridades auglo americanas.

El gobierno italiano esta haciendo gestiones cerca 
del de España para conseguir el quo los vapores que 
van establecerse entre Barcelona y Filipinas hagan 
escala eu uno de los puer.os . e Italia, con objeto de 
estrechar las relaciones comerciales entre dicha na­
ción y el archipiélago filipino.

Habiéndose resuelto por el ministerio de Fomento 
que se provea por concurso la cátedra de fisiología, 
vacante en ia facultad de medicina de la universidad 
de Vailado.id, la direcciou general de Instrucción pú 
blica anuncia eu la Gaceta de ayer la referida va­
cante.

Trascurrido el plazo señalado para aspirar, por 
traslado a las cate<íras de derecho civil, común y 
foral de Oviedo y Zaragoza, y á la do teoría de los 
procedimientos judiciales y practica forense de Ovie­
do, sin que se hayan presentado aspirantes á dicha 
traslación, S. A, el regente del reino ha tenido á bien 
dien disponer se verifique la convocatoria para la 
provisión por concurso de las referidas cátedras con 
arreglo a lo que prescriba el art. 41 del reglamento 
de 15 de Enero último.

romb'r^rseturíro^^^^ 3 000

cl..t=8 41. ga«l[.

El general Goyeneche llegó á la Habana
El vapor Su//oiá de la compañía telegráfica de 

Panamá y las Antillas, llegó á la vista de Batabanó 
acompañado por cañoneras españolas Se están ha 
clendo los preparativos para tender el cable cuvó 
estremo se fijará cerca de Batabanó. Se tenderán 25 
millas á lo largo de la costa baja, y después seguirá 
el Dada con el otro estremo á Jamaica. Todos los d 
la espedlcioa tienen confianza en el buen éxito ^

De Arcos escriben con fecha del dia 9 á Ef Comer. 
do de Cádiz que si bien el ár. Itamirez Cárdenas con­
tinúa eu poder de sus secuestradores, hay allí noticia 
de que su salud es buena. Los bandidos exigen por 
su rescato diez mil duros, suma que absolutamente 
pued: facilitar la afligida familia del sscuestrado.

También hay noticia en Arcos de luber sido pre­
sos en el Burgo, pueblo do la provincia de Málaga 
cuatro individuos que se cree hayan tenido partici­
pación en el secuestro, y aun se asegura que uno 
de ellos es jefe de la g^avilla.

Loos secuestros no se repiten porque nadie sale ai
teniP^Á^ decirse que los ladrones están presos 
teniendo por cárcel sus respectivas casas.

Las autoridades han hecho cuanto es posible para 
rescatar al Sr. Ramírez Cárdenas y descubrir á los
bandidos; pero sus esfuerz, 1® estrellan en obstácn-

que son y serán insuperables, mientras los triste- 
mente famosos derechos ilegislables. impidan como 
impiden hoy atacar en su raíz el bandolerismo que 
tantos males esta causando á los pueblos. ^

diario sevillano, participaque el jóven Enrique R .bio, secuestrado en un prL  
dio contiguo á la vida del Arahal. y  cuya muerte 
anunciaron los periódicos da Madrid con referenc a á 
noticias pacíales, sin que ni allí ni acá se desmintie­
ra la especie por los centros respectivos, ha sido en-

r caz :̂,ia“.“  ̂ •

La dirección general de Contribuciones anuncia 
por primera vez la vacante del título de marqués de 
Villora.

Dentro de pocos dias se colocarán en los lados de 
la puerta de Alcalá cuatro faroles de gas de grandes 
dimensiones.

En los Campos Elíseos se verificará el lunes, con 
todo el aparato con que aquella empresa presenta 
siempre esta clase de espectáculos, la gran función 
de pirotecnia La batalla de Wisemburgo. El célebre En 
rado Ouzalo's verificará también su sorprendente y 
aplaudido trabajo de subir á una grao altura sobre 
una bola.

Quéjanse los vecinos del barrio de Salamanca de 
faltas de policía urbana que con demasiada frecuen­
cia en él se repitan, sió que para corregirlas se tome 
medida alguna.

En Setiembre saldrá de Nueva York una espedí- 
cion científica para estudiar los Itsmos de Nicaragua 
y Tehuautepec, á fin de estudiar el modo de construir 
un canal inter-oceánico. Para los gastos de esta espe- 
diclon ha votado el Congreso de Washington 35.000 
duros.

Ha sido nombrado jefe de la sección de Hacienda 
del ministerio de Ultramar, con 40 000 rs. de sueldo, 
el Sr. D. José María López, director de El Puente de Al- 
colea.

Ha vuelto á ser repuesto en el juzgado de primera 
instancia de Toledo, D. José González Martínez, elec­
to para desempeñar el mismo cargo en Avila.

dp Córdoba con motivo
de haber sido secuestrado D. Antonio Díaz García 
vecino da Bujalance, se han dado órdenes para T.’
d^DoílrA !  ^'í?‘' “cily  otro conoci­do por el Aperador, que parece se hallan fugitivos.

En la mañana del domingo se fijó en las esquinas
Kr ° circular un manifiesto d?la Ju-

Mreep úocumentoparece que. á e.scitacion del señir regente do la -au-
diencia. ha sido denuncíalo, proceiiéndose por ei 
juzgido competente á la ins ruccion de las dillgen-í 
cías sumarias. ®

de Daimuz, en el partido da 
r el deplorable ejemplo del de Beni-

suprimido en su presupuesto las 
escuelas de ambos sexos.

El Centro popu'ar, periódico republicano de Valen­
cia, se publicó orlado el jueves con motivo del de- 
crcto de amnistía.

Leemos en el Diarto de Zaragoza’. 
í^an salido para Cinco Villas los señores Mllana 

del Bosch, Max. Recacho. García Marqués de Pedro y 
Cascajares, con objeto de activar las obras del canal 
y levantar el espíritu del país.

Es digna de todo encomio la decisión de lacompa- 
flía francesa, que á pesar de la terrible crisis por que 
está pasando el crédito de su nación, no se ha deteni­
do un momento en comenzar las obras do la empresa
de Jas obras del canal que ha de fertilizar esta dilata­
da comarca »

Hemos pido decir que eu algunos puntos de 
Jaén ondea hace tres dias la bandera tricolor en 
las casas de Ayuntamiento.

¿Se ha declarado oficialmente la república ó 
es que el gobierno, á ser cierto el hecho, no sabe 
lo que sucede en las provincias?

Ayer llegó á Madrid el Sr. Montero Ríos, mi­
nistro de Gracia y Justicia, y asistió al Consejo 
de miirstros celebrado en la tarde

se retiren y dejen de entorpecer temerosamente^^ la I puede asegurar aquí la lib.-rtad,
Via pública, sino á pedirles, con la mas tímida y la ^  conquistas de Setiembre,
mas liberal de las urbanidades, prudencia y compos-

Ayer tarde, según hemos oído, un gu,ardía civil 
asestó un bayonetazo á otro individuo, dueño ó encar­
gado de loa ómnibus que hacen el servicio público 
entre el barrio de Salamanca y la Puerta del Sol, in­
firiéndole una herida gravísima en el costado dere­
cho.

Este acto criminal produjo gran indignación entre 
algunos vecinos, que pretendieron maltratar al guar­
dia; pero otros del mismo cuerpo lo impidieron, apo­
derándose de él y poniéndole á disposición de las au­
toridades.

Dicen de Santander:
«No poco animada y activa ha estado para los ne- 

godos en general la semana trascurrida desde núes- 
tra revista aateríor del lunes pasado.

Parecía como que aburrido el comercio de tanta 
calma y de tantas fiestas y distracciones, deseaba 
hacer algo de provecho en justa compensación del 
tiempo perdido para el tráfico; dando al olvido con es- 
te fln, las gravísimas complicaciones en que Europa 
se halla envuelta, y el sangriento y terrible drama 
que, a despecho de la civilización y de la humanidad 
se representa á orillas del Rhln. ’

Pero volvamos á los negocios que, animados como 
han estado, hoy al menos, hacen fácil y  agradable 
nuestra tarea, é innecesarias do todo punto las con­
sideraciones.

Hé aquí, pues, el pormenor de los sucesos comer­
ciales que han tenido lugar en la plaza durante la 
Ultima semana.

Harinas.—So ha conocido públicamente una ope­
ración de 8.,.00 arrobas á 21 rs. y nada mas.

Nosotros, sin embargo, no tendríamos Inconve­
niente en asegurar, basados en los informes adquiri­
dos, que debe haberse realizado otra ú oi ras dos par­
tidas, todas con destino á embarques para América; 
pero uo podemos precisarlas, y nos limitamos á in­
dicarlas solamente.

Las segundas y terceras continúan abandonadas, 
sin precios fijos que poder señalar.

dia.
del propio

Parece que ayer fueron detenidos en la Puer­
ta del Sol varios sujetos que formaban prrte de 
los grupos que habla en aquel punto, por deso­
bediencia á los agentes de la autoridad, que les 
ordenaban retirafse; pero en vista de que no ha­
bían hecho mas que desobedecer, fueron inmediata­
mente puestos eu libertad,

¿A qué pues, fueron presos.^

Anoche también hubo sus correspondientes 
grupos en el mismo sitio, y por consiguiente Ja 
obligada desobediencia A Jos agentes, que sin du­
da, al ver Jo que había ocurrido con Lis personas 
á quienes anteayer detuvieron, ya no intentaron

tura.
Naturalmente, la petición es sin. vacilar desaten­

dida, y  son con frecuencia silbados el misionero v el 
invisible autor de la misiva. Y así pasan las horar y 
mientras las gentes honradas y timoratas creen que 
aqnel' o es un espectáculo abusivo, y  discuten en el se- 
no de los atrancados hogares el derecho con que esas 
gentes se sitúan allí para derramar la alarma por la 
pob.acion. y ¿ara escarnecer la libertad de que usan 
y la autoridad de que no se acuerdan, los grupos si­
guen engrosándose. perorando ó gritando, hasta q.ie 
la 11, fluencia material del cansancio y  el deseoso pe­
riódico de la cena, en los que la tengan, les obliga á 
desfilar y  desaparecer voluntaria y  lentamente 

¿Qué pídenosos grupos? ¿Cuál es el objeto de esa 
manifestación diana? Todo el mundo dice qne esos 
grupos se componen de republicanos, que esa mani- 
festacion es republicana, que esas gentes no solo 
quieren y  piden la república.' sino que esperan ver 
pronto, muy pronto, coronados y  realizados sus de­
seos. Todo el mundo oice que si esos ciudadanos 
contraviniendo á los ú timos consejos del directorio' 
federal y  de los mas autorizados órganos y  periódicos 
de esa comunión, demuestren diariamente tal y  tan 
perturbadora impaciencia, es porque tienen la espe­
ranza ó la certeza de ser benévolamente oídos en al­
tas esferas. Todo el mundo, eu fln, dice y oye decir 
que en el seno mismo del gobieruo hay opiniones que

Ha llegado, pues, el momento de hablar con fran­
queza y de que se sepa de una vez o que todos pen­
samos.

Por hoy no decimos mas 
____________ (El Vais).

SECCION DE NOTICIAS.

Se han mandado entregar diez y ocho mil paque­
tes de cartuchos para fusil liso al ayuntamiento de 
esta capital, con objeto de que sean distribuidos en­
tre los voluntarios de la libertad.

SECCION DE PROVINCIAS.

En la provincia de Guipúzcoa no ha comenzado 
todavía á pagarse el semestre de la deuda vencido 
en oOde Junio último. Todos los valores sufren igual 
suerte, pues hasta las inscripciones nominativas, quo 
siempre se han pagado en las épocas corrientes, hoy 
esperimeutan el mismo atraso.

Las clases pasivas están todavía ea Enero, sin es­
peranza de mejorar su estado, gracias á las órdeues 
para que no se pague nioguua de estas obligaciones 
siu aviso especial.

Anteanoche se verificó en el teatro de Verano la 
primera representación del drama en tres actos SI 
collar de esmeraldas, imitado del francés por D. Jacin­
to Aranaz. Las señoras Oar'Jonel y García y  los seño 
res Farro, Rodriguez y Fuentes, fueron muy aplau­
didos en el desempeño de sus respectivos papeles, y 
al fiual de la representación el público llamó á la es­
cena al autor.

El vicepresidente de las Córtes, Sr. marqués de 
Perales, ha salido hoy para Blarritz, donde está su fa­
milia.

Han sido destinados al ejército de Cuba un tenien 
te, 37 alféreces, 15 cadetes y 23 sargentos primeros 
del arma de infantería

Ayer de madrugada fuó hallado por los dependien­
tes de la autoridad á la puerta de la iglesia de Santo 
Tomás, el cadáver de un niño de pocos dias.

NOTICIAS DE CUBA.

Por la Via de Nueva-York recibimos ayer los si­
guientes telégramas;

I Habana, 24 de Julio.I  Es una pura invención el despacho publicado en 
los periódicos do Nueva York del 3, diciendo que los 
voluntarios de Remedios habían asesinado á 42 veci­
nos de aquel punto, y que las mujeres trabajaban en 
las Calles en cuadrillas, presas con cadenas. No ha 
ocurrido nada que á eso se parezca. Los comercian­
tes americanos y otros protestan enérgicamente con­
tra esa falsedad y dicen que ha sido publicada con 
malos fines.

El ministro de Ultramar ofreció refuerzos ai capi­
tán general, y este contestó que no los necesitaba. '

Habana, 25.
Se dice que el general insurrecto Porro ha sido 

asesinado por los suyos, porque supieron que queria 
entregarse á les españoles.

Los jefes cubanos Fortun, Castellanos y Freire vi- 
sitaron recientemente el campamento del treneral 
Caro, y se supone era coa el objeto de entregarse-

Leemos en un colega de Valencia:
«Se ha formado en esta capital una sociedad de 

autores para administrar por si mismos la propiedad 
de sus obras , proporcionándose así las ventajas que 
son consiguientes á la no intervención de un terco- 
ro, y al mayor celo que desplega siempre por sus In - ' 
tereses el mismo propietario. Parece que se invitará 
á los autores valencianos que estén ausentes para si 
quieren adherirse ¿ tan oportuno pensamiento.»

El gobernador de Alicante, Sr. Balcáza.-, está ac­
tualmente en Alcoy, donde ha adoptado varias dis­
posiciones á fln do corregir los males de aquella po­
blación. Entre otras ha abierto una suscricion ó anti­
cipo reintegrante.

Anteayer ocurrió un ligero motín en CastriUo 
partidojudlcíalde Astorga, con motivo del pago do’ 
contribuciones. Resultaron dos heridos y tres con­
tusos.

En Córdoba fueron aprehendidos anteayer maflaa

Ayuntamiento de Madrid
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dos monederos falsos, ocupándoles gran parte de los 
materiales j utensilios de fabricación.

un caballero, y  coa su leal conducta y con su noble 
procedersalvó el imperio, y quizá también á Francia

SECCION EXTRANJERA.

Escasas y relativamente poco interesantes son las 
noticias qne ayer se recibieron del teatro ' de la 
guerra.

La gran batalla que hace dias viene anunciándose 
como inminente no ha empezado aun, ya sea porque 
las grandes lluvias que han caiJo en el Estede Fran 
cia dificultan los movimientos de las tropas, ya tam 
bien (y esta razón nos parece mas convincente) por­
que los dos ejércitos antes de empeñar una lucha 
quizás decisiva, quieren reparar las pérdidas sufridas 
y llenar los huecos ocasionados en sus filas por las ba­
las y las enfermedades.

Ante la perspectiva de una batalla refiidSiima y 
sangrienta que puede por una parte decidir de la 
suerte del imperio, y por otra hacer perder á los pru­
sianos todo el fruto de sus primeras victorias, no es 
de estrañar que cada uno de los combatientes procu­
re adoptar todas las medidas conducentesparaal- 
cauzar el triunfo: faltas sensibles siempre, pero dis­
culpables tal vez en los primeros momeatoi, no ten­
drían hoy remedio ni podrian tener escusa.

Demasiado pronto ha de teñir las aguas del Mb- 
sela la sangre de millares de victimas sacrificadas á 
la ambición de los poderosos; no pretendamos, pues, 
anticipar tan terribles momentos, que de ser cierto 
el parte fechado ayer en Uetz, y  según el cual las 
tropas francesas tomaban posiciones alrededor de la 
plaza, no pueden tardar ya mucho.

También dice un telégrama de Carisruhe, comu­
nicado por Berilo, que los prusianos hablan puesto 
sitio á Strasburgo y que su general habla intimado 
la rendición al gobernador de la plaza, cuya contes 
tacion habla sido negativa.

Por mas que nos sorprenda que los prusianos se 
entretengan en siti«r plazas cuya reducida guarni­
ción no puede inspirarles temores, no creemos inve- 
rorímil la noticia que coincide con el siguiente parte, 
dirigido el 10 por el prefecto del Bajo Rhin al minis­
tro del Interior:

<BI dia y la noche han pasado sin novedad; hemos 
continuado adoptando todas las medidas defensivas 
necesarias.»

Comienzan ya á ser conocidas con exactitud las 
pérdidas del ejército francés en los tres ültimos des­
graciados encuentros. Como la lucha ha sido tan des­
igual y tan obstinada, las pérdidas llegan, entre 
muertos, heridos y prisioneros, á 25.qOO hombres.

Los muertos son unos 4.000, los prisioneros 7.000 y 
los heridos 14.000. Entre estos, las dos terceras par­
tes no parecen de gravedad.

Loa prusianos confiesan que sus pérdidas no son 
mucho menores Aunque sus prisioneros son pocos, 
sus muertos y heridos se acercan á 20.000. Estos da­
tos son de origen prusiano. El gobierno francées no 
ha dicho nada acerca de las pérdidas del ejército ene - 
migo.

En 1a batalla de Sarrebruck perecieron tres corres­
ponsales de los periódicos parisienses M. Katow, León 
Cahun y Jezlerski. Edmoud About, cuyo paradero se 
ignoraba, ha parecido en el camino de Saverne, y 
H. Claretie ha regresado á París con todos ios demás 
corresponsales, cuya presencia en el campamento no 
parece era del agrado del mariscal Bazaine.

Entre los oficiales muertos en la batalla de Beich 
soffen ó Woerth, se cuentan M. Bobert de Voguó del 
12 de cazadores, M. D'Espeuil, coronel del 3,'dehfi- 
sares, y el coronel de artillería, barón de Vassort. 
Nada se ha vuelto á saber del general Raoult, y se 
encuentran gravemente heridos ei general de caba • 
Hería, M. de Septeuil y el coronel de infantería de lí­
nea de Grammont, hermano del ültimo ministro de 
Negocios extranjeros.

Según despachos telegráqcos del 10, en aquella 
fecha continuaba eu Metz el príncipe imperial: tam­
bién estaba allí el general Changarnier, á quien pa­
rece se va á confiar un mando importantísimo.

Es gravísimo el cargo que el periódico Le Gaulois 
dirige á la administración militar francesa: parece 
que el 6 de Agosto, es decir tres semanas después de 
la declaración de guerra, el tercer cuerpo de ejército 
no habia recibido aun su provisión de galleta: duran­
te ocho dias mortales el ejército no ha podido ponerse 
en marcha por falta de víveres: el servicio se ha he­
cho con gran trabajo y siempre al día.

Una hoja autógrafa de Paris dá la siguiente noti­
cia, cuya exactitud no nos consta:

(Aigunos de los oficiales españoles emigrados en 
Francia van á recibir, á su instancia, colocación en 
el ejército francés. Sabemos de un capitau de la guar - 
dia civil que la ha obtenido ya correspondiente á su 
giaduacion.»

Dice E/ Eeo de 
«I.a .<i’«i.';i 1»'

Ánihos mundo»:
V, r .leí Cuerpo legislativo, que uo 

podemos itiSercur íuiegra por su mucha e.-teusion, 
es realmente muy aflictiva, y prueba que aquí, como 
en todos los países, las cuestiones personales suelen 
predominar á los intereses mas sagrados de la pa­
tria.

ün periódico refiere el deplorable incidente Sten- 
celin-Valdróme en estos términos:

«La efervescencia interior aumenta, sin que haya 
nada que pueda dar una idea de ello; y en medio de 
esta tempestad es donde tiene lugar la escena si* 
guíente:

M. Chevandier de Valdróme se encoge de hombros 
al oir algnuiis palabras pronunciadas por M. Stence- 
lln, que baja al hemiciclo, y dirigiéndose al ministro 
le da un bofetón. M. Chevandier la contestado la mis­
ma manera. Se les separa. E! presidente se pone el 
sombrero.»

Recomendamos á los prutójllos el siguiente bando 
del alcalde de Maguncia:

(En caso de que la ciudad sea declarada en estado 
de sitio, sd formará uua estadística de todas las pro - 
visiones que existan en poder de los vecinos, y aque­
llos que aparezca que no están bien provistos para to 
das sus necesidades y la de su familia, saldrán de la 
ciudad.

Cada persona debe estar provista para tres meses, 
según está establecido para el ejército, y  sin petjui - 
cío de (.tras necesidades especiales, por razón de 
edad, etc , de las vituallas siguientes.

Una libra y 26 loth de pa i, media id. de guisantes 
ó habas, ó 1(4 libra de harina avena ó cebada, ó 1(5 
libra de arroz, 1(2 libra de carne, ó 1(5 libra de man 
teca, ó 1|5 libra de grasa, 1(2 loth de caldo ó salsa 
una loth de cafó y libra y media de azácar, por cabe 
za y por semana para tres' meses. Rogamos con el 
mayor encarecimiento á nuestros convecinos que se 
sirvan estar lo mejor preparados y provistos que les 
sea posible para tola eventualidad.»

El discurso pronunciado por el rey de los belgas 
en la apertura de las Cámaras, no deja ya duda de 
que tanto el emperador Napoleón como el rey Gui­
llermo han prometido solemnemente respetar la neu­
tralidad de Bélgica.

Sin embargo, uno y otro monarca obrarán cuando 
llegue el caso confurine con las exigencias de su res- 
(jectiva situación. Las leyes de la guerra obedecen 
siempre á la necesidad.

Dícese con relación á una correspondencia de 
Lóndres, que el ministro de Estado de aquella na­
ción, John Bright ha presentado su dimisiou á causa 
de la votación de dos millones de libras para la defen­
sa del país.

El telégrafo no ha anunciado todavía esta no­
ticia.

La mayor parte de los periódicos de Paría hacen 
grandes elogios de las hermanas de la caridad por el 
valor y cristiana solicitud con que han socorrido y 
socorren á los heridos en el campo de batalla y en los 
hospitales de sangre.

El ministro Ollivier, al dar cuenta al Cuerpo legis­
lativo de haber presentado la dimi.-ion á la empera­
triz, y de haber encargado esta al conde de Palikao 
que formara nuevo gabinete, añadió que cualquiera 
que fuese el ministerio que se formase, él y  sus com­
pañeros le prestarían sincero y leal apoyo.

Leemos en el Eco de Ambos Mundo»:
«Con una oportunidad y un patriotismo qne no es­

tamos en el caso de discutir, el partido radical fran - 
cés se complace en crear obstáculos á las autoridades 
locales. Las de Marsella han oficiado al ministro del 
Interior, anunciándole que continüa la intranquilidad 
del pueblo, que todas las noches se agrupa dilan 
te de la prefectura, pidiendo armas en ademan ame­
nazador.»

El mariscal Baraguay ha dicho que el emperador 
le encargó de la defensa del órden, y que lo defende 
rá contra toda cíase de perturbadores. El general Mon 
tauban, presidente ya del Consejo, ha declarado que 
todo su programa se reduela á dar fuerza al Imperio, 
para que pueda arrojar del terricorio francés y casti­
gar en su propio territorio á los extranjeros que han 
osado traspasar la frontera. Para lograr esto, añade 
que no Retrocederá ante ningún género do obstácu­
lo, incluso el de dar la batalla á losprusianos de Parts.

Continúan las precauciones militares. Las turbas 
convencidas de que ni el pueblo las sigue, ni el go* 
hierno las deja impunes, se han dispersado, y ni for­
man procesiones, ni cantan himnos, ni amenazan á 
personas determinadas, ni dan gritos subversivos.

El cambio, en este punto, ha sido tan brusco como 
profundo. Mientras creían que el gobierno temía, se 
mostraban muy exigentes; pero desde que han visto 
que el gobierno está resuelto á defenderse, las cosas 
han variado de aspecto.

La actitud, tan firme como prudente, del mariscal 
Baraguay, ha librado á Francia de un gran desórden 
y á París de un dia de luto. Si ayer cele el mariscal, 
lodo está perdido. Tuvo vabr y dignidad, no se dejó 
imponer ni intimidar, obró como un militar, y como

Un telégrama de Lóndres dice que M. Gladstone, 
contestando á uua interpelación de sir Bul ver, decla­
ró ayer en la Cámara que el gobierno está dispuesto 
á interponer sus buenos oficios en la primera opor­
tunidad, con el fin de restablecer la paz sobre bases 
honrosas y permanentes.

Allí es general la creencia de que muy en breve 
terminará la guerra. Lord Granville ha defendido en 
el Parlamento el nuevo tratado, ó Inglaterra tiene la 
satisfactoria seguridad de que Austria y Rusia se 
hallan conformes en ponerlo en práctica.

Un despacho telegráfico de Florencia anuncia que 
las Cámaras italianas están convocadas para el mar­
tes, a fin de autorizar aI gobierno para llamar á las 
armas á otras dos clases de soldados.

PRIMERA SESION DEL CUERPO
LEOISLATiVO FBAUCÉS.

A la una de la tarde del martes 9 se abrió esta me­
morable sesión, bajo la presidencia.del Sr. Schneider, 
é inmediatamente pidió la palabra y dijo

El Sr. Ollivier: -eñores: el emperadores prometió 
que la emperatriz os llamaría si las circunstancias 
llegaban á ser difíciles. No hemos querido esperar 
para ello á que estuviera comprometida la situación 
de la patria. (Ruido á la izquier a; algunas voces gri­
tan: <|Ya lo estáli)

El Sr, Julio Ferri; ¡La Lorena esta invadida! (Ru­
mores.)

El marqués de Piré: La patria no está comprome­
tida nunca.

El Sr. Latour du Moulia: Solo está comprometido 
el ministerio.

El Presideate: Procuremos no comprometerla, 
siendo ante todo celosos guardadores de nuestra dig­
nidad. (Muy bien, muy bien.)

El Sr. Ollivier: Os hemos llamado á las primeras 
dificultades. Algunos cuerpos de nuestro ejército han 
sufrido pérdidas; pero la mayor parte no ha sido ven­
cida, ni siquiera ha luchado. (¡Muy bien, muy biea!) 
La parte que ha sido rechazada, lo fué por una fuerza 
cuatro ó cinco veces mas considerable, desplegando 
en el combate un heroísmo sublime... (Prolongados 
aplausos en todos loa bancos.)

El Sr. Guyot Montpairoux: Leones conducidos por 
asnos, cemo decía Napoleón. (Exclamaciones.)

El Sr. Arago: Desapareced y el ejército ven­
cerá.

El Sr. Julio Favre: Es vergonzosa la presencia de 
ese ministerio en la Asamblea. (Rumores.)

El Presideate: Sabed escuchar ante todo. La Cá­
mara deliberará después. (Muy bien.)

El Sr. Ollivier: Un heroísmo digno de una gloria 
por lo menos igual á la del vencedor. (Sí, Sí.)

Tanto los soldados que ya han combatido, como 
loa que esperan la hora de combatir, están animados 
del mismo ardor, del mismo ímpetu, del mismo patrio­
tismo, de la misma coofi'inza en una revanchq próxi­
ma. (Nueva y viva aprobación.)

Ninguna de nuestras naturales defensas ni de 
nuestras fortalezas ha caiJo eu poior del enemigo; 
intactos están nuestros inmsnsos recursos. En vez dé 
dejarse abatir por reveses que ciertamente no espe­
raba, el país siente crecer su valor con los obstáculos. 
(Muy bien, muy bien.)

Os pedimos, pues, que nos ayudéis á sostener y 
aumentar el movimiento nacional, organizando una 
leva en masa de cuanto haya útil en la nación, (Rui­
dosas interrupciones en la izquierda.)

El Sr Arago; Todos los sacrificios; pero sin vos­
otros.

El Presideate: ¿Preferís, pu s, la confusión de loo 
gritos á una deliberación digna de la gravedad de las 
circunstancias? (Muy bien.)

El marqués de Pire, que se ha sentado en la iz­
quierda, pronuncia algunas palabras que se pierden 
en el tumulto.

1 cf* ®»mbetta: Señor presidente, dignaos Invitar 
a Sr. de Piré á volver á su puesto, que no es el que 
ahora ocupa. (Muy bien, á la Izquierda,)

Todo está preparado: París estará 
pronto en e-tado e defensa, y su abastecimiento está 

Isrgo sitio. La Guardia nacional 
sedentwia se organiza en todas partes. Los regimien 
tos de bomberos de París y los aduaneros se tocorpo- 
rarán al ejercito activo. Todos los matriculados de

inur que cuentan mas de seis años de servicio h »u si­
do llamados, y se abrevian las formalidades requerí - 
das para los enganches voluntarlos. Con la.s fuerzas 
disponibles cubrlm s las bajas del ejér. ito. y para cu 
brirlas compli thiueir.e  ̂ r unir un ejército ’t  5 1 000 
hombrea, os proponemos en primer término el aumen- 
to de la Guar lia nacional móvil, llamando á todos los 
individuos solteros de 25 á 30 años, asi como la auto­
rización para poder incorporar la Guardia móvil al 
ejército activo, y todos los hombree disponibles de la 
clase de 1870. Sin retroceder ante ningano de los de­
beres que las circunstancias nos imponen, hemos de­
clarado en estado de sitio á París y los departamentos 
amenazados por el caumigo.

Los prusianos coentm poder añadir á los recursos 
de que disponen en contra nuestra los que resulta­
rían de nuestras Intastlnas discordias. (Exclamacio­
nes á la izquierda). Y consideran los desórdenes de 
París como un nuevo ejército. Esta esperanza impía 
será defraudada (sí, sí), conservando la inmensa ma- 
ría ae París su patriótica actitud.

En cuanto á nosotros, no nos limitaremos á dirigir 
un llamamiento á la valerosa y adicta Guardia nacio­
nal de Paris, sino que llamaremos á la capital á toda 
la Guardia de Francia (muy bien, muy bien), y de­
fenderemos el órden con tanta mayor firmeza de ál- 
ma, cuanto que, en esta ocasión solne todas, el órden 
es la salvación. (Vivo movimiento de aprobación ) 

Ahora, señores, una breve respuesta á las inter­
rupciones que he recogido durante mi lectura, que 
no debía Interrumpir. Las circnnstancias son tales 
que seria faltar á 'a patria perder un minuto en dis­
cutir personas. (Exclamaciones irónicas á la iz­
quierda).

Hay tiempos en que los hombres de corazón hablan 
y otros en que guardan silencio. Para nosotros, minis­
tros, en lo que personalmente nos concierne, es tiem­
po de callar. Qne se nos aquse... .No estamos venci­
dos, gracias al cielo; mas lo parecemos... Dúdese en 
buen hora de nuestra capacidad para sostener el peso 
de los acontecimientos. (Voces á la izquierda: Sí, sí, 
dudamos.)

Que se acumulen los reproches y las palabras 
acerbas; guardaremos el silencio mas completo. Solo 
contestaremos cu ndo se trate de defender las medí 
das que proponemos ó de combatir las que creamos 
perjudiciales. Y si la Cámara no se coloca detrás do 
nosotros... (Esclamaciones y protestas á la izquier 
da) voy á dar á mi pensamiento una forma mas clara

La Cámara faltarla al primero de sus deberes 
permanecesiese detrás de nosotros teniendo en 
corazón la menor desconfianza. Le pido, pues, y es el 
único ruego que le dirijo al subir á esta tribuna qui 
zás por última vez .. (Gritos á la izquierda: Lo espera 
mos para bien de la patria. (Reclamaciones en otros 
bancos.)

El Sr. OlllTler: Permitid, señores; creo que lo que 
yo digo no puede ser perjudicial á la salvación de la 
pátria. (Hablad, hablad.) Dirijo á la Cámara una últi - 
ma súplica. No perdamos el tiempo discutiendo. Obre 
mos. Si creeis (y Dios sabe con cuánto ardor apoyare 
mos á los bomb es que honréis con vuestra confian 
za), si creeis que otros pueden ofrecer á la Cámara, al 
país, al ejército, á la defensa nacional las garantías 
que necesita, no discutáis, no pronunciéis discursos, 
pedid las urnas de escrutinio, declarad que no tene­
mos ya vuestra confianza, y que al momento se orga­
nicen los nuevos medios, que no haya ningún intér 
valo en la acción pública.

Creedme, retened todo lo que sea retrosp 'Ctivo; 
todas las recriminaciones; no queremos sustraernos 
á vuestras acusaciones, os f)«rtenecemos, y  cuando 
queráis podréis apoderaros n>evamente de nosotros: 
aquí estaremos siempre para Sufrir vuestras pregun­
tas, vuestros anatemas, vuestra reprobación; pero 
hoy, yo en este momento, os suplico uo penséis mas 
que en el bien público, uo penséis mas que eu la pá - 
tria. Echadnos si queréis, pero inmediatamente y 
sin frases, porque ante todo lo que hace falta no es 
perorar, no es discutir, es ob"ar, (Muchas voces: Es 
verdad, es verdad. Aplausos.)

El Sr. Latour du Moulia presentó una proposición 
pidiendo fuese nombrado presidente del Consejo de 
ministros el general Trochu. con encargo de formar 
nuevo gabinete. (La derecha protesta; en otros ban­
cos aprueban.)

El Sr Julio Farro: Pido la palabra.
El Presidonto: La tiene el señor ministro de la 

Guerra.
El Sr. F arro : Estamos enfrente de una cuestión 

de gabinete. Es preciso que’ se resuelva primero que 
todo.

Al fin usó de la palabra y leyó el ministro de la 
Guerra el proyecto de ley que ya conocen nuestros 
lectores sobre grandes levas de reclutas, moviliza­
ción de la guardia móvil y forníacloa de la seden­
taria.

Muchas voces piden que la Cámara se divida en 
secciones.

El señor duque de la Fauconnerie reclama esta 
medida en nombra del reglamento; pero el presiden 
te objeta que, habiéndose interrumpido la discusión 
para dar lectura de un proyecto de ley, procede que 
continúe.

El Sr Julio Farra: Nosotros solo nos preocupamos 
de la defensa do la patria, y por esto, sin mas discur­
so, tengo el hsnor de proponer á la Cámara dos reso­
luciones.

La primera es relativa d armamento de París y á 
la organización de la guardia nacional: la segunda á 
la defensa del territorio do Francia. Helas aquí formu­
ladas:

tConsiderando que el enemigo ha invadido á Fran­
cia; que nuestro ejército está siempre dispuesto á re­
chazarlo; que todos los ciudadanos tienen el deber de 
unir sns esfuerzos á los de nuestros soldados y el de­
recho de tener armas;

Considerando que, según la confesión del minis­
tro de la Guerra, el enemigo marcha sobre París,

Y que en tal situación sería un crimen rehusar á 
cada habitante el fusil que reclama para defender su 
hogar; (Movimientos en diversos sentidos.)

Considerando que la población entera debe estar 
armada, que es necesario organizar la guardia nacio­
nal concediéndola el derecho de nombrar sus ofi­
ciales.

La Cámara acuerda que se repartan inmediata­
mente, en las alcaldías, fusiles á todos los ciudada­
nos útiles y que se organice la guardia nacional en 
toda Francia con arreglo á la  ley de 1831.» (Viva 
aprobación en la izquierda y en algunos otros ban­
cos.)

Todos los franceses están dispuestos á morir re­
chazando la intervención extranjera. (¡Sí, el!) Pero 
esto no es bastante. Se ha dicho aquí que ha pasado 
la hora de los discursos: es cierto, pero también ha 
pasado la hora de las contemplaciones que pierden á 
las Asambleas y á los imperios.

La verdad es que la suerte de la pátria está com­
prometida y que este es el resultado fie las faltas co­
metidas por los que dirigen las operaciones militares 
y de la insuficiencia absoluta del comandante en jefe.
(Muy bien. Ruido ) Las circunstancias en que nos en­
contramos exigen, no solo todos nuestros esfuerzos, 
sino toda nuestra prudencia. Es necesario que todas 
nuestras fuerzas militares estén conce tradas en las 
manos de un solo hombre; pero que este hombre no 
sea el emperador. (Aprobación en la izquierda.) El 
emperador ha sido desgraciado y debe volver.

Pero esto I u es bastaut--; si la Cámaro quiere sal- s rj = r 
varel país, debe apoderarse del poder. (A la usos en la I t,.,»  '  “ "<l“és de Talhouet: Pido la palabra
izq.ii. rda. Rum . es.) i ■ para después que hable el Sr. David.

señor barón GeróBiiao DaTid: Me comprometo áPropongo, pues, que s : no abre una comisión de 
qu'iico individ JOS. elegidos entre los miembros de la 
Camara, cuyo objeto sea dirigir las medidas necesa­
rias para rechazar la invasión extranjera. (Aplausos. 
Murmullos prolongados.)

El Presidente: Semejante proposición es inconsti­
tucional á todas luces. (Calurosas interrupciones de 
la izquierda) Diré revolucionarla si queréis. (¡Muy 
bien, muy bien!) Pues bien: ni esta Cámarant su pre­
sidente aceptarán nunca medidas que tengan seme­
jante carácter. (Movimiento de aprobación.)

El conde de Keratry: Pido que la proposición de 
M. Favre se declare urgente.

El Sr. Grenier de Cassagnac: No voy á hacer nn 
discurso; pero obedezco á mi conciencia protestando, 
como ciudadano y como diputado, contra una propo­
sición semejante. Este acto es un principio de revo­
lución...

Una voz á la izquierda: De salvación.
El Sr. Grenier de Caassgnac: Un principio de re­

volución que 80 relaciona con un principio de inva­
sión. Los prusianos os estaban ya esperando. (Mur­
mullos en la izquierda.) Cuando Pourment, de odiosa 
memoria, vendía su país, no empleó peores medios. 
El, por lo menos, era un soldado, mientras que vos­
otros, defendidos por vuestros privilegios, proponéis 
destruir al gobierno del emperador, ahora que está 
dolante del enemigo.

El Sr. Arago: La patria está en peligro.
El Sr. Grenier de Cassagnae: Todos hemos venido 

aquí prestando un juramento, que constituye nuestro 
carácter, nuestra inviolabilidad (Interrupciones en la 
izquierda.) Y si yo tuviera el honor de sentarme en 
el banco de los ministros, todos vosotros serias entre' 
gados esta tarde á uu consejo de .guerra. (Ssclama- 
clones y aplausos irónicos en la izquierda.)

EfSr. Arago: El presidente debo llamar al orador 
al órden.

El Presidente: No hay lugar á llamar al orador al 
úrden. La exageración y la sobreescitaoion de una 
parte producen la exageración y la sobreescitacion 
en la otra. (Murmullos.)

ElSr. Julio Simón (avanzando hasta el centro del 
hemiciclo): Estamos dispuestos: fusiladnos.

El Presideate: No contristemos mas al país, seño­
res, y no regocijemos al onemigo.

El Sr Ollivier: Señores, pido la palabra porque so 
me han dirigido interpelaciones personales muy vivas 
que no debo dejar sin respuesta. M. Julio Simón me 
.ha preguntado si queríamos fusilar á todos los dipu­
tados que....

El Sr. Julio Simón: Yo no he preguntado al minis­
tro si queria fusilarnos: al oir las palabras pronuncia­
das por un miembro de la mayoría, he dicho á la Cá- 
mnr: Si queréis hacernos fusilar, estamos dispuestos.

(En este momento los Sres. Estancelin, Ferry y 
otros individuos de la oposición de«cienden rápida­
mente al hemiciclo y se dirigen háclael bancoen que 
esta sentado el ministro de Negocios extranjeros, di­
ciendo: €¿Por qué ô  reís? Esa es una injuria. Otros 
mieimbros de otros bancos bajan y -se reúnen tumul­
tuosamente en el hemiciclo. El presidente se cubre. 
Gran agitación. Muchas voces: «¡A las secciones! ¡A 
las secciones!»)

El Presidenta (descubriéndose de nuevo): Apelo al 
patriotismo de la Cámara. Es lamentable, es indigno 
que una Cámara francesa ofrezca escenas semejantes 
cuando estamos delante del extranjero. (Vivos aplau­
sos). El Sr. Picard tiene la palabra.

El Sr. Estanoelia: Pido la palabra para una alusión 
personal.

El Presidente: En medio desemejante tumulto no
hay alusiones personales. Ocupémonos del país.

El Sr. Picard: No quiero pronunciar palabra algu­
na que pueda contrariar al ejército y provocar senti­
mientos de irritación; paro hay una cuestión impor­
tante que resolver. Como diputado por París... (Ruido 
é interrupciones.)

Una voz: Ya no lo sois.
El Sr. Picard; He querido decir que diputado do 

la Francia, que vivo en París, se bien lo que ocurre. 
Pues bien; estoy viendo que para custodiar cierto mi­
nisterio hacen falta regimientos que estarían mucho 
mejor empleados en la frontera: (Muy bien) París 
cree, y nosotros participamos de esa creencia, que> 
cuando los prusianos marchan hácia la capital, es un 
crimen no organizar la Guardia nacional. Los minis­
tros solo nos dan vanas esperanzas. Si vosotros, miem­
bros de la mayoría, sois de opinión contraria á la 
nuestra, decidlo, y llevaremos vuestra respuesta á 
quien debe conocerla, (Violenta agitación.)

El barón Jeréaimo David: Sr. Picard, os intimo que 
espliqueis vuestras palabras.

El Sr, Presidente: Sr. Picard, en el estado en que 
se encuentra París esas palabras envuelven una res­
ponsabilidad inmensa. Os pido que la espliqueis.

El conde de Keratry: ¿Pues no ha pedido hace un 
momento un diputado de la mayoría que se nos lleva­
se ante un consejo de guerra?

El Sr. Piotrd: La salvación pública, en cuyo nom­
bre se han cometido muchos crímenes, autoriza las 
infracciones de la ley, y me parece demasiado escru­
pulosa la Cámara cuando se escandaliza porque en 
cir ’.unstancias semejantes pedimos que una comisión 
se encargue de la defensa del territorio. Si la Cámara, 
lo que no creo, otorga su confianza á los ministros, si 
rehúsa armas á los ciudadanos, mi opinión es que la 
población deberá proporcionárselas por todos los me­
dios posibles.,'Esclamaciones.)

Muchos diputados: Eso es un llamamiento á la in 
surreccicn. Se dará armas á todos los que formen 
parte del ejército, de la guardia móvil ó de la nacio­
nal; pero decir que se las tomará á la fuerza es hacer 
un llarnamicuto á la insurrección, llamamiento in 
digno cuando se está en prosaucia del enemigo.

El Sr. Picard: Yo acepto ante la opinión la respon­
sabilidad da mis palabras; pero no do ciertas ilusiones 
que han engañado por mucho tiempo al país. Decid, 
pues, si teneis confianza en ei ministerio. (¡.A las sec­
ciones!) Ante tolo necesitamos que nos contestéis.
Para mí, que solo quiero una cosa, la salvación del 
país, pido que se elija, para conseguirla, á un hombre 
capaz, sea quien fuere.

El Sr. Julio Favre: Que vuelva el emperador á Pa­
rís y que un hombre capaz se ponga á la cabeza de 1 
ejército.

El Sr. Picard: Lo que yo digo no os aaticoostitu- 
clonal, porque la Cámara puede decidir de la suerte 
del ministerio.

El Sr. Gíraud: Como firmante de la proposición 
del Sr. Latour de Moulin. pido que sea puesta á vo 
tacion.

El Presidente; Ya se votará mas tarde. Debo ad­
vertir á la Cámara que ha sido presentada á la mesa 
una órden del dia sobre la discusión actual. Creo que 
teniendo graves inconvenientes la contíDuacion de 
este debate, la Camara debe decidir cuanto antes so­
bre esta órden del dia. La proposición del Sr. Latour 
du Moulin es secundaría en el estado en que se en- 
cueutra la discusión.

El Sr Latour du Moulia: El presidente no tiene el 
derecho de apreciar una proposición de que la Cáma­
ra únicamente es juez.

El Sr. Guiraud: Pido que la Cámara decida sobre 
la proposición del Sr. Latour du Moulin antes de que 
se vote la órden del dia motivada.

P*>»bra que pueda aumentar 
la escltacion de los espíritus. Solo me animan sentl-
mientos de concordia y de patriotismo. Estos senti-

Sroo í’d multiplicar Ies re-
lorTo» r
A w /» "u® heroísmo.(Aplausos. Muchas voces: Esees un lenguaje verdade- 

ramente francés.) ^  veraaae-

Vengo como
hombre de honor, que todo lo pospone al amor de su 
país, á deciros que se habla aquí coa gran exagera­
ción de la situación en que nos encontramos. He te­
nido el honor de asistir á un combate heróico con el 
desconsuelo de no haber participado de todos ¡ 
iigros; he visto á aquellos bravos que, 
condiciones de inferioridad increíbles...

Voces ála izquierda: ¿Y de quién es la falta sino del 
ministerio?

' sus pe- 
colocados en

El señor barón Gerónimo David:.....Se han hecho
matar en su puesto sin retroceder una pulgada di - 
ciándose: la Francia nos vengará.

Yo estoy seguro de que ai pudiesen desde su tum ■ 
ba dirigiros la palabra os diriau; d,ejad vuestras di - 
sensiones interiores, no penséis en este momento mas 
que en la salvación del país.

Pensad en que teneis un ejército que ae puede lla­
mar victorioso, dadas las circunstancias en que se ha 
encontrado. Nosotros os pedimps que (e fiejeis la fuer­
za moral, la confianza en si mismo que le debe dar el 
sentimiento de que tiene toda la Francia á su espal­
da para ayudarle á vencer al enemigo. (Nuevos 
aplausos.)

El Sr. Favre: Dadle un jefe digo de él. (A la Iz­
quierda; ¡sí, sí. eso es!)

El barón Gerónimo David: Vuestro ejército puede 
decirse que está intacto; se reconstituye, está ya re­
constituido, y en breve reparará sus pasajeros reve­
ses. ¿Sabéis lo que hay que decir y hacer entender al 
país? Hay que decirle y  hacerle entender que la 
guerra que vosotros suponéis provocada por el go­
bierno del emperador (en alg'unoa bancos: ¡si. sil) es­
taba hacia mucho tiempo prevista y preparada por el 
enemigo que tenemos delante. (Rumores en diverso 
Sentido.) Hay cosas que no se preparan en un día, en 
un mes Prusía, lo repito, estaba preparada, nosotros 
no. (Esclamaciones ruidosas á la izquierda.)

Una voz á la izquierda: El ministerio ha dicho lo 
contrario.

El conde de Keratry: El ministro de la Guerra ha 
declarado que estábamos preparados. (Rumores).

El Sr. Latour du Moulin: ¿Por qué, hace un mes, 
os opusisteis á que se aprobara una proposición pre­
sentada por mí, en la que pedia que se organizara la 
Guardia nacional en todos los departamentos?

El Sr. Arago: El barón David ha pronunciado la 
sentencia del ministerio que ha engañado á Fran­
cia.

El Presideato: Dejémonos de recriminaciones; no 
entremos en el exámen de lo que se ha hecho; vea­
mos lo que debe hacerse (Muy bien, muy bien).

El barón David: Lo qne quiero demostrar es que 
el conflicto creado, con detrimento de la humanidad 
y Is civilización, Francia no lleva ninguna ambición, 
ningún pensamiento preconcebido

Una voz á la izquierda. Va á ciegas.....
El barón David: En mis palabras «Francia se ha 

levantado dignamente ante una ofensa.» encontrai s 
un motivo de acusación por una parte y por otra un 
pretesto de guerra.. .. No pienso, no puedo pensar 
como vosotros (Movimiento.)

El Sr. Farry: El gobierno no ha tenido valor y 
energía alna contra al pueblo de París. (Rumores.)

El ministro Guarda sellos; El tiempo es precioso; 
yo os conjuro á que no le malgastéis. (Rumores ála 
izquierda.)

El Sr. Garaier Pages; Retiraos.
El barón David: Tan convencido estoy de que el 

tiempo es precioso, que prescindiendo de las cuestio­
nes de detalle, concluyo diciendo: en las actuales 
circunstancias es mas fácil tomar un fusil y buscar 
la muerte en la frontera que renovar los odios de 
partido. (.Aplausos. El orador recibe numerosas feli­
citaciones.

El Sr. Pieard: El país no comprenderá por qué 
08 negáis, en clrcun tandas tan graves, 'á salvarle, 
nombrando una comisión de defensa, elegida entre 
nosfros. .............

El Presidente: ¿Desea l i Cámaro que s r  declare a 
punto suficientemente discutido? (!No, no! ¡3í, sí!) S 
no se hace esta declaración, tiene la palabra M. de 
Keratry. (Hablad.)

El conde de Keratry; Después de las palábrás pro­
nunciadas por el honorable barón Gerónimo David, es 
un deber en mí, miembro de la'comislon encargada 
del exámen del proyecto rotativo á la gúetó, levan­
tarme para hacer una deolaraciod que uo será des­
mentida por ninguno do mis colegas.

Llamado dt ministro de la Guerra al seno dcT la 
comisión, declaró por su honor que -estübamos abso­
lutamente preparados. Si no lo hubiéramos creldóasi 
habríamos llamado á la Cámara para poner en sn co 
nocimiento la realidad de los hechos.

Ahora voy á contestar al Sr. Graniír en Casag- 
nac, que es quien ha colocado la cuestiou en su ver­
dadero terreno. Cuando Napoleón I sucumbió cbn 
nuestros batallones, Francia se hizo csrgo de 1¿ gc. 
bernacion del país, retirando á su jefe la confianza 
que en él hablamos depositado. Esta medida fué justa 
y previsora Napoleón III no ha sabido conducir'á 
nuestros soldados á la victoria: luego, según dice la 
proposición que hemos presentado, debe ceder ep 
puesto que ocupo al patriotismo del Cuerpó legislati­
vo. (Reclamaciones tumultuosas.)

El Presidenta: Me veo obliga o á llamar al órden 
con motivo de las palabras que ae acaban de pronun­
ciar, antl-conatitucionales en su esencia. (Vivas re­
clamaciones á la Izquierda.) Consulto á la Camara so­
bre si debe suspenderse esta discusión.

Asi ae aprobó.
El Presideate; Tiene la palabra elmarqnés de Tal­

houet.
El marqués do Talhouet; Se han sometido á la C.i- 

mara varios proyectos de ley, declaran lo urgente su 
aprobación. ¿Nj sería c inveniente examinarlos antes 
en las comisiones? La cnestion de las personas encar­
gadas de ponerlos eu ejecución vendria después (B« 
verdad.) presentándose naturalmente en la dis.jusion. 
Procedle do de esta manera, evitaríamos debates en 
estremo lamentables en los momentos actuales, en­
frente del enemigo, puede decirse (¡Muy bleni ¡Muy 
bien I

El ministro Guarda sellos: El gobierno no acepta 
la proposición tal co.mo la fórmala el señor da Tal­
houet.

Consultada la Cámara, acepta la proposición del 
señor de Talbouet.

El Sr. Latour du Mouliii: Debo Consignar que el 
ministerio se ba opuesto á la proposición que acaba 
de ser aceptada

El Preaidente: En consecuencia de la votación que 
acaba de tener higar, ’a Cámara va á reunirse en sec­
ciones. En circunstancias ordinarias, habría lugar 
desde luego al sorteó de seócióneié; pero en las actua­
les, ¿no erréis Cámara que puedcpresolndirse de este 
requisito? Los proyectos preséntalos se pasarán á lat 
primitivas secciones. En su eonsícuenoia, las comí-»
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■ BioBf9-!Tigtt9Hg!ea'y oDt ir pár 'in  faací 
sorteo de las uuevas secci nes. (¡át! ¡Si!)

!(La !»**ycj; 3* snsp^ndfd á1 isífes ymedia; rtia;L- 
dáudosi á las ciucd y media.) ' ; *

El Presidente; Ptir®’fófi»0é(xen.'áa de la .Hscusion 
que Im'tenido lugar, stí han preseu't ido tres órdenes 
del «lia niótivadas; la primera, por el Sr. Julio Ferry, 
que la ha retirado; la segumta, por el Sr. Latoür du 
Muiilin. en sustitución á la proposición que hahla pre­
sentado...

El Sr. Latour du Moulin; En el mismo sentido.
E! Presidente: Está concebida en los signientes 

términos:
«El Cuerpo ld¿lslativo, deSpnes de declarar que el 

actual gabinete ha cesado de merecer su confianza, 
pasó h la órdm dél dia.»

La tercera, presentada por el Sr. Clemente Duver- 
nois', dice así:

«El Cuerpo legislativo, decid! jo á sostener á un 
ministerio capaz de proveer ála defensa del país, pa-, 
sa á la órden del día.»

Se pone á votación la órden del dia motivada dei 
señor Latour du Moulin, y es aprobada.

El Presidente; 'Consulto á la Cámara acerca de 
la órden del dia motivada del señor Clemente Dnver 
nois. ■

El Sr. de Jouvencel: Pidoque el SK Clepaentc Du- 
vernols esplique su órden del dia.

El Presidente; Me parece bien esplícita.
El Sr. de Jouvencel; Para mí significa que el Ga­

binete actual le parece á la Cámafa capáz de organi­
zar la defensa de! país. (¡No, no!)

El Sr Emilio OUivier: Solo tungo que decir una 
palabra: el Gsbinété no acepta ésa órden del dia.

El Presidente: Consulto á la Cám ra.
Se aprueba la órden del'dia motivada.
El Sr. Ministro Guarda sollos: Pidq.á la Camara 

que tenga á tiieñ suspenrfer la sesión por un cuarto 
de hora. (Sí, si!

Se suspende la sesió&,'conliáúáuáó a las seis y 
cinco miniitos.’

El Sf Presidente (Schacider): Me he personado en 
el seno Ue' la comisión encargada d«5 examinar ol 
proyecto de ley presentado al principiar lasesi u por 
el gobierno. No ha terminado su trabajo. Ciertos puu 
tos requieren un examen detenido. Si bien hay abso 
luta conformidaij respecto á los pri'úcipios, fácilmente 
se comprende que una l iy de tanta importancia, que 
tanto interesaá las poblaciones, debe sur madura 
mente examinada.

En esta situación pido á la Cámara qne se roun.i 
mañana á la una par.á oir la lectura del dictámea de 
la comisión.

El.'Sr. Julia Favre: He presuMta'do al principio de 
la sesión dos proposiciones. Pido que se pongan ma­
ñana á la órden del dia dedas S¡Scclones' Para proceder 
regularmente, además pido que seau declaradas ur. 
gentes. De las dos proposiciones, la primera se refiere 
al armamento inmediato dél pueblo <le París.

J/uíácjs wcís: De Frauda.
líl Sr. Julio Favre. De Francia. La segunda se 

refiere á la Constitución, eu el seno de la Camara, dd 
una co nision de defensa. No creo 'qué es'necesario 
encareced sn urgencia. Pido ála^óáiuara que la vote 
y se remitan mañana á las séceioues las dos proposi­
ciones.

El señor marqués de Piré: La segunda con vierte á 
la Camara en convención.

El Sr, Julio Favre; La Convención rechazó la in 
vasion.

El señor conde de Keratry. Tengo el honor de pre 
sentar una proposición concebida en estos términos:

«Los licenciados no casados, ó viudos sin hijos, de, 
las clase de ISóá, 1859, 1860, 1861, 1862 y 1863, serán 
llamados al servi do do las armas.

Deberán presentarse, en el termino dé veinticua­
tro horas, am los depósitos da 103 regimientos acanto­
nados en sus respectivos departa'iífe'htos.»

Firmado por los señores conde de Keratry, .Marión, 
Steeuacktíus, Kmmauuel Arago, OrJinaire, Girault, 
LeCesné, Larrieu, Horacio déChois'énl, Julio Simón, 
líampout, Ernesto Picard, Julio F’érry, Pablo üeth- 
mont, duque de Maronier, Tadurd, Wilson, Cre- 
mieux, Grevy, Desseaux, Doriau, Gayet Moutpay 
roux, Gagueur, E. Polletan, Barlhelemy-Saiul-Hi- 
laire, Ceeiivry y Tassin.

El Sr. Javal; Me asoció á ese proyecto.
El Sr. Picard; Pudimos que se euvie a la comi­

sión encargada de examinar el proyecto de ley del 
gobierno.

El Presidente: Procedamos con órden. Hay, en 
primer Jugar, des proposiciones do ley del, Sr. Julio 
Favre, para las cctules se pide ja urgencia... Debe 
haber uus votaciones diotintas... Consulto á la Cáma­
ra sobre la urgencia de la primera, que se refiere al 
armamento inmediato de les guardias nacionales de 
Francia.

Se declara urgente esta preposición.
El presidente: Sobre la urgencia de la segunday 

que se reüere á la Constiiuciou, eu el seno de Ja Ca 
mtra, de un comité de defensa; se ha pedido el escru­
tinio.

El Sr. 'Vendre: Cuestión prévia. (Rumores en la 
izquierda).

El Presidente: Se va á proceder al escrutinio.
No se declaró ¡a urgencia por 19J votos contra 52.
El Presidente: Eu su consecuencia, la primera 

proposición del Sr. Julio Favre se remitirá rnañtna á 
las secciones, y la sugundaá la comisión t'o iniciativa 
parlamentaria. Signo á estas proposiciones la del se 
ñor Keratry, por la que también se pide la urgencia 
y el envió á la comisión encargada de examinar el 
proyecto dcl gobierno. Consulto á la Cámara.

Se declara la urgencia y el proyecto se remite á 
la comisión.

Ei Sr. Pelletan; Presento una proposición de mu­
chos ciudadanos de Parísque piden armas.

El señor ministro Guarda-sellos: Después dé la vo 
taciüu d ■ lii Camara, los ministros han prosentado su 
dimisión á la emperatriz regente, qne la ha acepta 
do, y he recibido de ella el encargo de participaros 
que, con asentimiento del emperador, ha confiado al 
general cunde de Palikao la misión de formar gabine­
te. (Humores eu la izquierda. Aplausos en los demás 
lados de la Cámara.) Tengo que añádir que en las 
breves horas que tarde en constituirse el nuevo mi­
nisterio, sea el que fuére, puede contar con nuestro 
desinteresado apoyo. (Aplauso.  ̂prolongados.)

El i-resideiite: Mañana, á las doce, reunión en tas 
secciones; ala  una, sesión pública.

tíe levanta la sesión. Eran las seis y media.

DESPACHOS TELEGRAFiCüS.

Ayer se fijaron en la tablilla del Congreso, los si - 
■guíenles telegramas:

. Berlin II (7 tarde).
Telegramas de Caisruhe aseguran que ayer fné si­

tiada por ios alemanes la plaza do títros lurgo, po­
niéndola incomunicada por to os lados.

8u guarnición se compone de un regimiento de 
infantería y la guadia uaCfoaal.

El general bayer intimó la rendición, habiendo 
contestado negativamente el general gobmador.

Rascón.
• Berlin 11 (2 y tanie).

Se ha recibido el siguiente telegrama oficial: 
Saarbruk 10 (á las diez de la noche).

El ejercito frunces continúa retirándose apresu- 
fadsmeute hacia el Moseia, abaudonaudo toda su 
líuea,

Cubartéria Je los cjércTlo.s ¡irusianos sigue muy 
de cerca, haJiiccdo pasa p ya la línea Suaruman, 
Gressenqu m Fiiulquemeiit, Puhngy les litauas.

El ejérc.to prasi'tno ha tomaoo grandes provisio­
nes de vivt-res, varios trente de ferro carril y un tren
Joj-neutes. , , - ,  ,KI rjécito francés ha evacuado la pequeña fortale- 
z» Sufgcistein dejando en ellas cañones y muni­
ciones. Rascón.

París 11.
El Cuerpo legislativo ha aprobado por unañimidal 

los proyectos dAley elevando a mil milíónés de fran­
cos los’créditos destinados á la guerra y establecien­
do la circulación forzosa de los billetes de Banco de 
Francia.

París 12 (6 y 25 de la mañana.)
El Diario oficial publica dos decretos: uno creando 

dos regiinieritos no gendarmería, y otro declarando 
en estado de sitio el departaiaenfco del alto Garona.

(Este departumeiito tiene, por límite al8ur lij fron­
tera de España, al Este el dcrwr.tainento de Ariege, 
al Oeste el de. los a*íd-«-Ptr’íüéo's''y áT Ñorté el de Tarn. 
La cápital de Garona es Tolosa )

Mttz 11 {8 y 20 noche.)
No se tiene noticia de.quo huya habido boy nin­

guna batalla. , .
Desmiéntese el rumor de que los prusianos han 

ocupado a Nancy.
, . . .  ..i.,- .. .Florencia l2.

El gobierno italiano há llamado á las armas las clases 
de 18-12 y 1843 de la primera categoría.

Metz 12 (por la mañana).
Las tropas francesas toman posiciones alrededor 

delaplaz». I . - Pana 12.
El Senado ha aprobado esta mañana por. uááuimi- 

dad los proyectos cóu ’.ernifeutes al crédito dé mil 
millones para atc.n'ier á i<>s gastos de la guerra y á la 
circulación forzosa de los billetes do Banco, aproba­
do.* ayer por el Cuerpo legislativo. ■

El Sr. La Toar d‘Aüví.-rgqe ha aneptade el cargo 
de ministro do Negocios estfanjeros.

Viena 12
El Sr. Latour d'Auvcrge ha salido para ParLs.
Mqiz 12 («. las 11 y 9 do la mafutia.iOfloia ).
Kl’emper.-idor ha ido sta mañana á inspecionar 

las tro.oaS, Cuyo rsta lo es escCl nté'.
Est-iu interrumpidas las comunicaciones con Es 

tras burgo.
*  ?ubra.

SECCION OFICIAL.

La Gacela de ayer no contie.ie disposición algUna 
de interés.

MINISTERIO DE H.áCIEiNDA.

CnatiauacioA de las ordenanzas generales de 
aduanas.

3. ° Cuando habiéndose presentado el consignata­
rio á hacer el despachi se verifica este, y liquidados 
los derechos no acude aquel d; spaes de tercera con­
minación, en cada una de las cuales se le dé el plazo 
de ocho dias.

4. ” Cuando verificado el pago de derechos no saca 
el interesado los géneros del almacén do la adnana al 
tercer aviso, médiando un inca del uno al otro.

5. * En cualquier otro caso no previ-ito y en que lá 
voluntad del dueño pueda inferirse tan claramente 
como en los cuatro precedentes.

Siempre que el interesado acoda dentro de los pla­
zos que en o to articulóse señalan, no habrá lugar á 
la declaración de abandono; pero se lo exigirá el pago 
de los derecbos de las inercancía.s. i-l de Fis recargos 
en que pudiera ha,beí incurrido y el de los gastos de 
almacenaje y otros cualesquio a que pudieran h iber ■ 
se ocasionado. - "

Art. 185. La manifestación es.oücita de abandono 
puede hacerse en cualquier tiempo iesde el momen­
to de presentarse la déelaracfoa hasta inmediatamen­
te antes do hacer el pago de derechos, y exime al in­
teresado do este pago, pero no dél de las multas y 
recargos éii que haya iui urrido.

A rt. 186. P ueden  abandonarse! todas las iilercau- 
cít s.'éscepto las estancadas y las prohibidas á la im­
portación. respecto de la cuales se prooe'derá en la 
forma prescrita eu estas ordenanzas ó en las leyes 
especiales que tratan del contrabando y de la-defrau­
dación.

Art. 187. Para que las mercancías se consideren 
abandonadas habrá de pr ceder dcclaraci n del ad­
ministrador; ai efecto se procederá en lá siguiente 
.forma;

1. ” Sa abrirá un espediente que se eucab -zará se­
gún los casos, ó con la manitéstaci ou escrita de! inte­
resado, ó con la exposición de ios hechos que justifi­
can el abaudeno.

2. *’ A coutiunacion se practicarán el reconoci­
miento y el afaro de 1 s mer.-ancías en la forma ordi­
naria; hecho h) cual, y oído el parecer del interven­
tor, el ad.’üiuiscralür resolverá la procedencia ó im 
proijedencia del abandono.

3. ® Esta rcsolncloü se coimiaicará al Interes «do, si 
fuere conocido, en cuyo caád tfeadéá'erplazo de cin.:o 
días para couformarse ó reclamar. Si el iutyresaJo no 
fuere conocido, se publi -ara la résorucióri cu los pe­
riódicos oficiales por tres días ceusecutivos, daudo 
un plazo, que vetici rá á los veinte dias del primer 
anuncio, al que se crea con dero’chO para interponer 
cualquiera reclamación.

4. ° Si esta S! presenta én tiempo hábil, la admiti­
rá el adiuiuistriulor y concederá al iutérésá lo un pía 
zo de diez días para alegar su prueba', pasados los 
cuales,Mon escrito ó sin él, remitirá ol espediente á 
la dirección.

5. “ La dirección resolverá, y dé su fallo se podrá 
interponer alzada al ministerio en los térmiuos ordi­
narios.

Art. 188. Declarada deflnitlva:iiento la proceden­
cia del abandono, el ad mili i Arador se incautará de 
las mercancías á nombre de la Hacienda; las hará 
anotar eu un libro, y pro '.ederá á su venta en los tér­
minos prescritos en el título Vil.

Del producto de ¡a veuta se cobrarán primero los 
derechos, las multas los gnstos d‘6 almacenaje ó de­
pósito, y después cualesquiera otreS a que pudieran 
estar ^fectas las mercancías. Al rosto se dará el des­
tino que previenen estas ordenanz is, y si no le tu ­
viese especial, se ingresara eU el Tesoro como pro­
ducto de uier rancias abáüdónadas.

En los caso-: 1.’ y 4.‘ espresad s en el art. 183 in­
gresará el resto eu la Caja dé'depósitos á disposición 
del interesado durante dds años. Pasados estos ingre­
sara defloitivamnte en el Tesoro público.

Sección 3.®
De ¡as arribadas.

Art. 189. Por arribada se éntieode la llegada do 
un buque a punto do .costa div«;rso del de su des 
tino. . .

La arribada es forzoss, para los efectosuelimpues­
to de aduanas, cuando elcapituu.seeve obligadoa,ha­
cerla por las siguientes causas:

1. * Por falta (le víveres.
2. ® Por temor fundado de enemigos 6 piratos.

. 3.° Por accidente en el buque que le inhabilite 
para navegar.

i' 4.* Por tempestad que no pueda aguantarse en 
alta mar.

Eu los di.más casos la arriloada se considerará como 
voluntaria.

Art. 190. No se permite la arribada voluntaria do 
un buque-á puerto algnno de la costa-espáñobi que 
no esté habilitado para el despacho delasmercancíss 
que trae. Los empleados de aduanas ó los individuos 
del resguardo, cerciorados que s-cau'ild qué' uñ buque 
hace arribada voluntaria al puerto en que ellos se en­

cuentran ordenarán al capitán que so haga á la aor
sin la menor demora, empleando Ja fuerza si iiüíes i
rio fuesi pfraoí.*a pelarle.

Art. 191. Bu los casos de arribada farzos.i. ol ra
pitan presentará iawodiatainíDte (il má.iift.-i!o te la 
carga que coH'iU'ie, y alegará y justificará la cau<a 
qne le obliga á arribar. Los empleados todos le pres- 
taránA^uantos socorros sean posibles, y el buque será 
cuidadosamente vigilado, poniéndole á bordo indi vi - 
dúos del resguardo que no consentirán cargar ni des­
cargar objeto algnno,

Art. 192. Si el buque trae avería que lo impida 
navegar y para repararle se necesita alijar el todo ó 
parte del cargamento, lo pedirá por es ¡rito el capitán 
al administador d la aduana, el cual pi-rmitira c-1 ali 
jo con las precauciones uecesaiias si la ai lúa na está 
habilitada para el despacho do los géneros de qur se 
trata. Si no lo está dará aviso al administrador de lá 
aduana principal, el cual enviará el empleado ó em­
pleados que crea couvcniq.ütei siendo los gastos du al­
macenaje y demás que se ocasionen de cu- nta did ca 
pitan.

S e cc ió n  4 ®
De los nau¡ragios.

Art. 193. Cuando uauí'rugue un bqque.euuupun- 
to cualquiera de las costas españolas, los empleados 
de la aduana y los individuos del resguardo acudirán 
inmediataineute y contribuirán en cnanto pueda i al 
salvamento de los náufragas, de la carga y de la 
nave.

Si no hubiere ajuana eu el punto del naufragio, 
los iudivíduos del resguardo prestarán el mismo ser­
vicio, custodiando después los efectos y mercaderías 
salvadas, y dando inmediato aviso á la autoridad mas 
cercana.

Art. 194. El'coaocimiento directo y principal de 
lo conctíruiente á los naufragios,pasado el , rimermo 
menta, coinpe'te á los jefes do los puertos y á loa cón­
sules, en la fornja que establezca la legislación espe­
cial qíie dé ello trate.

Los administradores de aduanas deben limitar su 
aceion á vigilar cuidadosaméntc que no se intente 
defraudar L s derechos de la Haci°nda.

Para evitarlo presenciarán el salvamento d<í la 
Carga por medio de empleados é individuos del rf.'i- 
guurdo comisionados al efecto; iutervendrau el in­
ventario qué se forme de ella, recibiendo una copia 
autsrizada, y exigirán una sobrellave,de los almace- 
néá en que se guarde squella.

Art. 195. Si los interi'saíJos ó el capitán, ó la per- 
s*onaquo haga sus veces, quieren reembarcar los efec­
tos y mercaderías salvados, bien sea eu la nave mis­
ma en que venían, si se habilitó, bien eu otra cual­
quiera, lo pedirán al administrador de la aduana, ol 
cual lo permitirá jeon las forniallda les necesarias.

Si el buque náufrago era español y llevaba espo- 
dicion de cabotaje, s'o'o so per.mitirá el reembarque 
de las mercancías salvadas eu el mismo buque reha­
bilitado ó en otro también español', á no ser que con­
venga al capital! Variar su espedíeioa, destiuando al 
rxtranjéro imá géñeros salvados, en cuyo caso se 
despa hará con la^ firinalidadé.3 establecidas para 
esta clase de comercio.

.Art. 196. Si los iuttresadós quieren despachar 
eu aquel pufrto las mercauc'i iS salvadas y eitas no 
tienen aVería, pedirán el despacho gl administrador, 
el cual lo otorgará si la ailuáua se halla habilitada 
al (focto, y si no dara parto al administrador de la 
principal, el. cual, á cesta de lós solicitantes, enviará 
los empleádos necesarios al efecto. El despacho y pa­
go do derechos en su caso se hará en hi forma ordina­
ria por medio de déc'araeion y dispensándose la pre­
sentación dél manifiesto del capitán.

Art; 197. Si laS méroanciás salvadai y cuyo des­
pacho se solicita tienen averia, so procederá guar­
dando en la posible la forma establecida eu la sec­
ción 1.* dé este capítulo.

Art. 198. Si el dueño doí buque naufragó quisiere 
espertar sus despojos, sé lo permitirá con la debida 
cuenta y razón.

Por despojoá de un buque náufrago so entieodea, 
no Soladiente su Casco y arboladura, siuo tambieu los 
objetos de pertrecho y armamento, como sou las ve­
las, járcia.s, cade'aus, an; las, etc.

Si en vez de osportanos quiere venderlos, so en - 
t-onderá para la practica de to las las dUigeuoias ne­
cesarias cm el cónsul de sa uaeiéu, pero este deberá: 
dar parte al administrador do la aduana.

1. ® Gua ldo vaya á h,ii-erso la t isuciga d e lbuque, 
á ñu dé que dicho administrador uo'múre un emplca- 
dq que asista a dicha tasacio.i, tírmaudo epu los p r i­
tos'que la hagan si la encuentra conforme, ó epusig- 
naiido su Opiúion y d mdo parto a sU jefe eu caso coa 
trario.

2. ° Cuando terminadas 1 s diligeui^ias s-o vaya .á  
proé£di.r á la venta, á fin de que pueda asistir el 
mismo admttlstráüor ó pi rsonu que lo represente.

Elcónsul deberá'adémas pasar al administrador 
copia certificada d j1 acta O Jocu.ncatoeu duude cons 
te el precio cu que so haya voulidj el ouquo ó sus 
dos^oj s, y quu ha de Servir do baso para la eiac- 
cíou dé li.s derochos de araucpl que deberá satisfacer 
el aJquifeute.

Art. 199. Si §e quiere rehabilitar ei buque par.H la 
navegación se procederá eu la forma siguieate:

1 .* El dueño si no pe veudio el,buque, ó el adqui- 
feute si llego a venderse, dará couocimiouto de oficio 
al administrador de la aduana.

2.* El administrador designará un maestro car­
p in t e r o  de ribera que, eu unión con otro designado 
por la autoridad du marina del puerto, procedan á 
iix ar el buque cu ¡o que rcal.neute valga, colocado 
,e¡i astillero ó varadero para su recomposición, ar­
queándole ude,mas por la formula.legal.

Si el interesado se coufjrma con la tasación, fir­
mará el acta de ella con pl administra ior, el Ínter 
ventor y los peritos. 8i no se.conforiii'i, lo. dirá así y 
su procederá a nueva tiisucioiipor los mismos peritos, 
asociados de un tercero .que nombrará la junta de 
agricultura, iudustna y comercio, si la hay ¡ a la po­
blación, y' el alcalde si no la hay. La taSíicion que asi 
se pgaotique sera obligatoria para la administración 
y para «1 interesado.
■ 3.” La reparación ó rehabilitación del buque se 
hará,después, sin iuter.vépcion alguna de la adminis- 
tracioü-

4.* Cuando el buque esté listo para navegar, lo 
participará el interesado- al adminisjrador, manifes­
tando si quiere reexportar ol buque ó si quiere a'-an-
derarle. *

5..' En el primer supuesto el administrador ins­
truirá expediente parala devolución de los derechos 
que hubiere'pngado.

Eu el srgu-ndo supuesto ét'administrador ordeñará 
qne-sé practiquen una Segunda tasación' y uti nufevo 
arqueo en la forma que establece 'el núm. 2,’ dé esti 
artículo. •

6.® üonoeklof por cstii medio'el valor del buque ré‘- 
hai ilitado, se determinarán los dfecHos qué ha dé 
pa-;ar para abanderarse por "medio'dé lá Siguiente 
proyorcieL: el valor del baqdé réhabilltado es á los 
rt- rechos éel arauctil que le corrí spoñ ten séguii sn 
teiioJaje, * ¿1110 1 1 vi.lór que*tenia antes de rehabilitar­
se es ni cuarto térmmo, que espresará ios derechos 
«¡ue deben exigirse.

Sin embargo; si lá difi'r«-ncta entre é.ate término y 
los dere h 's  íntegros de .Arancel no llega al 10 por 
100, se cobrarán íntegros los derechos; y sí pasa dél 
75 por 100, se cobrara el 25 por 100 de los derechos ía -

t'.srr i.s, de conf jr.nidii! '’ou lo c.stab’ecido para las 
av:r!cí ' n giíri-ral en í-t art. 180. _ .

.\«t. 20 '. l>rr-’Spoíi0é á la.» í iiioriJn-íea'ifé luári 
na ¡u f irmiu.i.'..' «ie exoé in-, io cu-aüdo -.-íe ;t03, uh ■ » ' 
si'iiu p.-) Ju'it-! iiaturál ílt! mar, se cncucnfrcu tlita:;- 
d ) ¡M él ó arr.iju jc i r.-fr él en l i costa y ii" te’C.J m 
dueño dfJho-'l ‘o. t.o.s a-'fnk-lstralores.D’ a iuan_as'fecsli­
mitarán á cóntribair al salvamento y  á formar el 
firivciit ¡rio de los Objetos salvados ó recogi los.
; Có'QCluídd después él'expédiénte, la autoridad qué 

le bay'a instruí lo participará su resultado al adminis- 
tradór dé la aduana á fin do que este exija al que re­
sulte dueño, ó por d«!reclio anterior ó por derecho de 
oijupiacion, a! pago de los de arancel correspondientes 
ó la fianza de reexportación según opte el interesa­
do por introducirlos á consumo ó llevarlos al -extran- 
jero.

bi del espediente resultase que !a Haciem.la era la 
da.-.-ña de los obj.-tos, s-j posesionará de ellos la misma 
Hacicuda en la forma y c’bn las reservas que estable­
cen las leyes, pero nunca estará obligaua á pagar por 
gastos do salvumé'éto y recompensas ina.s cantidad 
que la que valgau iiquidameute ios efectos vendidos 
cu pública subasta. ,

TITULO IV.
D isp o sic io n es  p e n a le s

CAPITO PRIMERO.
Ct.ASlPICACIi,X OS LOS HECHOS PENABLES V DE LOS PROCEDI - 

HIENT09 EN SIATERI.A DE ADUANAS.

Art. '201. La§ íbf acciones penables de las reglas 
establecidas cu estas ordenanzas sa dividen en deli- 
'tos y'faltas.

Sou (iélitos loé actos dé contrabandó y de defrau 
dación CÍasiflCados y penados como tales éu la legis­
lación especial éstacrecida al efecto ó que en adelan­
te se estableciere.

Son faltas la.s démás infrac.dohe.s clasificadas y 
pé'nadas como tales en el capítulo 2.® de este tí 
tulo.

Art. 202. I.as faltas se castigarán siempre, con 
multas q(i:; se pagarán precisarneute en dinero, con 
sideráudose p^rte iutegrant ide la renta de aduanas; 
cúandd la multa consista eu el aumento del derecho 
de arancel, tomará el nombre é3|)eci:il d¡ recargo.

Los delitos .se castigaran administrativamente con 
una multa igual al valor uli iiat dtd género y sus dere­
chos de arancel, y judicialmente coa las penas que 
detcrm.iucii las leyes especial.!*.

Art. 203. Se juzgarán las faltas y se !es impondrán 
Jas umitas correspondientes, por medio de uii e.spo 
dipute udiuiuiitrativü sin causar costas á los iutere- 
sudus.

Se juzgaran los de.itos y s ¡ ios imp ind.-an las pa 
ñas correspondientes, por medio de uu procedimiento 
especial qua se llamará administrati .'o judicial, y 
consistirá en resolver primerola autoridad administra­
tiva acerva de ia legalidad du la aprehensión y de la 
pro-cedeiiciu de la multa igual al valor oficial'del go­
nce), y eu conocer después del hselio el tribunal-o r- 
diuíirio para j.jzgar a los reos-é imponerles las demás 
penas que mer¡ zoan por el delito de coutriibando ó 
de -Jefraudaciou y por los d. Utos ¡ouexos que hayan 
cooletido.

Art. 204. Tíuto en lá tramitación d d eVp.:di'enta 
para la iohiftsí.don de multas pór f.ftíd; co no eu la 
parte ádmíni.strativ.i dcl procedimiento administrati- 
vo-jurliciai, los plazos que se señalan son fatales, y 
los que se dan á los iutere.*adds se cuentan de.sdc el 
dia de la uotillcacion.

Las notitlcnrcionés sé harán pérsonalmeute, ó por 
cédulas en la forma establécida por lá ley' dé Eujui- 
4¡iainieutü civil, salvo la no intérvenciou del esoid- 
bano. ■ ■

Art. 205. La persona que comete una falta eu este 
rámó, no se considera ni reo ni dcliueuente, no esti­
mándose éu uiudo alguno procedimiento criminal el 
ésiiedrénté adminiitrativo.

La persona qiie cómete delito de contrabando ó de 
defraudación, pe considera delincuente cuau'lo ha re­
caído eu el casó fallo condenatoria, como laque come 
te cualquiera de los delitos coiuuues ..outra la pro­
piedad-

Ai't. 2Ó5. Con rélacion á la facultad de conocer de 
Jas faltas y delitos, la jurisaiccidn dq^as aduanas sé 
ejerce Soíiro dos diversas estensioues do terreno:

1. '’ Todas las aduanas conocerán de las faltas cía 
sifleadas éu el capítulo 3.° do este título que se ha­
yan cü.uetido doñtre de s'd recinlo.

Él recinto do la aduana comprende, si es terrestre, 
el .edificio en que aquella esta situaday¡ou sus anejos 
ó depéndenoias, y adein -is las'estaciones de los ferro­
carriles, si las uay, y si en elíap lYCstan servicio per- 
maiieúte los empieaios JeT ramo. .8» la aduana es ma­
rítima, su reüiut'jyoniprcui^, ademas d¡qlo que com­
prende el de las ter.-estres, los muelles, el puerto ó 
ña illa y sus accesorios. ...jí..,

' 2.‘ Las'aduanas principales.cóuocerán además de
itis déiiVoshlo eoutrauaudü y defraU laciou eu la forma 
que establece el capítulo 4. de «iste tityilo, cuando se 
cometan dentro de sn demarcación.

La dernarciiqiüu do una aduana principal cóm­
prenle todo el territorio de zona fiscal situado en la 
provincia respectiva.

”  GAPmjLOII,
DE LAS EALTAS.

' Art. 207. El eapiian de buque, que hace el comer­
cie de importación, incurre qn falU y páKu multa en 
los cas^s y en iascautida les qlie á continuación se 
espresan:

'1.° Por no tener redactado el maniñesto al llegar á 
ias aguas cspañ.>his, ó por no hapejle hech) coa los 
requisitos q'uo estabíeceu los artículos 46 y 47, paga­
ra 1 000 ppseías, y sera escoltado al puerto habilitado 
iüinédiató para ha er efectiva la peni.

2. " Por no,tener redactado el manifiesto ai recibir 
tá visita d’e entrada pagará i 000 pesetas.

3. ® F,ór no presentar sus coplas á las veinticuatro 
horas, Ó por úo estar estas coufor.nes con el original, 
pagará '250 pesetas, quedando obligado á presentarlas 
ó relioterlas, según el ';asj.

4. ” Por no presentar la copia general del manifies. 
to en las aduanas dd transitp, pagará 500 pesetas, y 
respóádérá Je las diforo icias con Iq capia del gene* 
ral, qué la adnana delpuuto de tránsito recLtrnara á 
la de origen. , ^

5. * Por’ñóéstár'confirmes las copias con el mani- 
tíosto g-énétál en la ¡Jarte referente á cada aduana, pa. 
gará 50 pesetas, y quedará obligado á reliacerlas en 
él térmiño'd8 védriflcuatro horas.

6. * Pur fcariilfiar, sin pérmi.so de la aduana, de fon­
deadero én "él puerto, pagará de 50 á 250 pesetas á 
juicio del í.dmlnistradü'r.

7 ® Por no exhibir 'él diaria dé návégáción y de • 
más ¡«apeles do á bordo, pagará 250 pesetas, y no se 
fC! penilltirá lá salida hasta qué presente íos citados 
dtjcnméhtós.’'

8 .” Pi,r no dar en el acto dé la llegada la relación 
délos v!8j"róéy dél n’úm-To de. bultos .de cada uuo. 
págará lOO péSetá.s, y réspdud'era á dichos viajeros de 
daños y perjuicios por las detenciones que les cause.

 ̂9'” Púi* nff '6otn¡irtndér en el .mani'flestó'’ios lingo-, 
te?, de hierro qué traiga como lastrq ó no decir la | 
verdad rcspect‘5' de so peso y clase, pagará de cin’co ! 
á di'éz ve'd'eé el derrebd ríe las diferencias en mas ó • 
en ménos.

10 Por los t rücalos de provisiones y pertrechos 
no Cbm'preadi-Jos en él manifi -sto, pagarán de cinco 
á diez veces el derecho correspondiente.

11. Por cada bulto que .'■e cu'ueiitrc A b-ordo y no 
esté'romprinilidó.''¡Ví*l manifiesto, p¡.g ¡rade cin ¡o a 
diez vccf .s él dé'.-é'-hó señabido en el ¡iranccl á los gé. 
ñero? ^U.é...Cpqf' u ja,.

l->. P o r  cada buit') que haya espresn lo en «.1 iu-a • 
i'.iñcsto y no resiilíe .A bonio, pagará 75) posetas.

i;5. Por h.'illarse rotos los jirecintos ó levantados 
los sellos puestos en las escotillas y mamparos de! bu . 
que, pagará 2.500 pesetas, sin perjuicio de las demás 
penes en que resulte haber incurrido.

IL Por hallarse rotos los precintos puestos en loa 
bultos á bordo, pagara750 pesetas por cada uno, sin 
perjuicio de las demás penas en que resulto haber iu - 
currido.

15. Por alijar sin permiso de la administración bul­
tos q :e estén comprendidos en el m iniflesto, pagará 
doble derecho; y si los bultos no están comprendidos 
en el manifiesto pagará de cinco á diez veces el de • 
recho, debiendo tenerse presente eu este último caso 
para la aplicación de la escala penal la circuntancia 
de reunirse dos faltas.

Art. 208, Incurren también en falta y pagan muí. 
ta las personas, eu los casos y en las cantidades que 
á continuación se espresa;

i.S’e t-aaífwiarrtl

GACETILL/S.
Escelente corredor.—Cierto hombre vendía en

úna feria uu jarro de plata; apenas lo vió uu discípu - 
lo de Caco, se llegó á el para tratar de ajuste. No se 
convinieron en el precio, y cuando tenia el ladrón el 
jarro en la mano, lo preguntó al vendedor:

—¿Y tú estás cierto de que es plata?
—Eso me han dicho; yo no soy mas que un cor­

redor.
—Pues si tú eres corredor á ver si me alcanzas,— 

dijo y lo puso por obra, dejando al pobre lugareño 
con un palmo de narices.

Ayer ad-ciantainos á nuestros suscritores do 
provincias los siguientes despacho.?:

Londres 10 (llegado el 12).
El conde de Bernstort, embajador de Prusia en 

Lóndres. y M. de Granville, ministro de Ne|;ocios ex­
tranjeros de Inglaterra han firmado un nuevo trata­
do con relación á la neutralidad de Bélgica.

El marqués de Lavalette, embajador de Francia, 
ha sido autorizado á formarle.

Una escuadra francesa ha pasado delante de Bau­
res llevando tropas al Báltico.

En la batalla de Woerth, los franceses han tenido 
10 000 hombres de baja entre muertos y heridos, 
6.000 prisioneros y todos sus equipajes.

Sigue la caballería prusiaua capturando á los re­
zagados

París 11.
Cotización oficial;
El 3 per 100 francés á 65,50.
El 4 li2 por 100 id., á 93,25.
El 3 por loq i.iterior español á 22 3¡4.
El 3 por 100 id. exterior á 25 1¡2.

Lóndres 11.
Consolidados ingleses de 90 7(8 á 91 1(8.
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BOLETIN RELIGIOSO.

Santo dkl día.—Sau Hi¡iólito y San Casiano, már­
tires, y el beato Juan Bereth.nans, de la compañía de 
Jesús.—.Ayuno con abstin;'ncia do carue.

Cultos.—Se gana eljubil odo Cuarenta Horas eu 
la iglesia de Sauta María, doude por la mañana ha­
brá misa mayor y por la tarde preces y reserva.

Continúan las novenas del glorio ó San Roque en 
San Placido y en Sau Luis, y la de Nuestra Señora 
del Buen Consejo en Sau Isidro.

Visita de la Córte de -Maris: Nuestra Señora de 
los K medios en Santo 7 omás, ó la 'de la Saluden 
Santiago ó en San José

ESPECTACULOS.

TEATRO Y CIRCO DE MADRID.—Tercer turno 
impar.—.A las nueve menos cuarto de la noche.— 
Francia y Prusia.—De tal palo tal astilla.—El espíri­
tu del mar, baile.

CmCO-TE.íTRO DE PRICE.—A las nueve de la 
noche.—Mr. Avolo:—Ejercicios ecuestres y gimnásti* 
eos.—El á propósito nuevo Napoleou I Bonaparte ó 
el incendio de Moscow.
, Mañana domingo habrá dos funciones.

JARDIN DEL BUEN RETIRO.-----A las nueve.—
.Gran concierto bajo la dirección de M. Arban.

Primera parle.
1.® Jübel, obertura, Weber —2.® Himno austriaco, 

ejecutado por todos los instrumentos de cuerda, de 
Haydu.—3,* Andante y saltarella do la sinfonía en la 
menor, .Viendelssoba.-4.® Obertura de Struensée, 
Mcyerbeer.

DE.SCAN30 DE ÍO MINUTOS,
Yegunda parle.

1.* Obertura (de puza de Eljóven Enrique, MéhuL— 
2.‘ Fiual de la siufocía en sol meuor, Mozart.—3.' 
Obertuca.de, Leonora, Beethoveu.—4.’ Marcha de 
Tannh.auser, Wagner.

Entrada 8 rs.
Campos e l íseo s .— Banda de música en el hi­

pódromo. -A  las siete y media, carreras en velocípe­
dos.- Intermedio del primero al segundo acto del 
teatro, eí célebre Eurado.—Al flualiz.ar la función, 
gran combate naval.

Teatro Rossiui.—A las ocho y media.—̂La zarzuela 
en tres actos El Relá.npágo.

teatro  de VER.ANO (Circo de Paul) — A las 
nueve de la noche —El collar de esmeraldas.—La so­
ciedad de ¡os troca.___________________________

La temperatura máxima de anteayer fué 33*,4 á 
las tros de la tarde, y la mínima 19°,7 á las seis de la 
mañana.

FO.NDOS PUBLICOS.
CL'flMO.S

DEL 1 i. '
thEClOS.

DBL 12.
3 consültdad'o......................... 23-50 23^70
Id. pequeños....................... 24-00 23-90
Id. ilu corrieuie.................. 00-00 23-65
Id. exterior............................ 25 50 26 75
3 prncedonte diferido............ 00-00 00-00
Id. fin de mes........................ 00 00 00-00
Deuda material..................... 00 -00 00-00
Id. personal............................ 00-00 20 00
Billetes hipotecarios.............. 00 00 100-50
Id. segunda sóric.................... 94-25 00-00
Banéo de España................... 135-00 135-00Konns fiftl Tñsorn. . . 66-00 66-00

KEHRO-CARKimS.
O'oliga'cioncs 2.000. , . . 00-00 45-90

41-70
00-06

ÜÓ 00
id. de 20.000........................... 00-00
Id. nuevas.............................. 00-00 00-00

CARKSTBRAfi.
Abril de. 1850. ....................... 00-00 00-00
Agosto de 1852....................... 00-00 00-00
Julio'de 18.56.......................... 00-00 00-00 !

CAMBIOS.
Lóndres á 90 d. f ................... 49-00 49-00
Parísá 8 d. v........... .............. 5-04 5-04

MADRID; 1870.

DEL IbDKUOOB DI LO» CáJlIfiOS H
• q-ii* Nfv

Ayuntamiento de Madrid




